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A ííí) V.

AL SEÑOR GOBERNADOR.

En nuestro apreciable colega La Política 
leemos lo signiente:

« E l E co de E spaíía de hoy ha sido denun­
ciado por la copia de nn párrafo de un periódi­
co federal de provincias.»

Creemos qne la noticia de La Política es 
cierta  ̂annqne oficialmente no nos consta hasta 
la hora presente; pero de ningan modo puede 
ser por copiar un párrafo de periódico federal.

Para evitar daños y perjuicios, y para evitar 
el trastorno y la pena de no dejar circular un 
periódico á provincias, nos pweoe natural y 
equitativo qne se pusieran en vigor algnuas 
medidas preferibles á lo que de sigan tiempo á 
esta parte se está haciendo.

Proponemos, pnes, á la autoridad compo 
tente qne cuando un periódico sea denunciado, 
se avjse á los demás, para no incurrir inocente 
mente en un error de copia.

Proponemos, además, que cuando se pnbli - 
que algún artículo que parezca fuerte, se ad 
viertan cen tiempo los párrafos dañinos para 
subsanar el mal y no privar á los sasoritores do 
provincia de la lectura del resto del periódico.

En una palabra, proponemos el lápiz rojo 
del fiscal, y nos sometemos á este régimen, que 
es preferible á dejar sin circulación un periódi 
co tal vez por. anas onantas lineas.

Medite sobre esto el digno señor goberna 
dor de la provincia; y  si no le parece bien lo 
qne proponemos, invente otra cosa que dé por 
resaltado el qne los periódicos no permanezcan 
secuestrados en la administración de Correos, 
contratiempo y pena macho peor que la supre­
sión del periódico.

Nosotros no sabemos á ciencia cierta si he­
mos sido denunciados; en todo caso, no sabemos 
por qué; pero lo qne nos consta es qne nuestro 
periódico no ha ido dos dias á provincias, con 
grave daño de nuestros intereses.

La buena fé y la rectitud con que procede­
mos no puede ponerse en duda.

Venga la supresión si ese es el gasto y el 
criterio del Gobierno; pero evítense, como pue­
den evitarse, los perjaicios que hemos sufrido y 
denunciamos á la inteligencia, rectitud y  com­
petencia del jefe superior político de la prc- 
vincia.

EL MANIFIESTO.
El Poder ejecutivo de la república ha diri­

gido BU voz al país por medio de nn Manifiesto 
que firman todos los ministros, y  en el cual 
pretenden esplicar la legalidad de sn proceden­
cia y el programa de su conducta.

El Poder ejecutivo comienza sn obra mal­
diciendo 4e las Oórtes Constitnyentas y rene ■ 
gando del producto del sufragio universal, casi 
con la misma violencia con qne ese poder ana­
tematizó en el comienzo de la revolución de 
Setiembre á los poderes entonces existentes, y 
con la misma violencia con que el Sr. Sagasta 

, disolvía las Oórtes qne se habían elegido bajo 
sn amparo, y  con que el Sr. Martos disolvía las 
Oórtes qne apoyaban á los constitucionales.

En esta parte, el Poder ejecutivo de la repú­
blica no ha hecho mas que seguir los procedi­
mientos mas vulgares, y en lagar de elevarse 
desde el primer instante á consideraciones mas 
patrióticas, se encierra en vulgaridades impro 
pias de pna situación tan crítica y en los mis • 
mos eneres que han sido causa de la mina de 
la nación.

El Podqr ejesativo déla república acusa á 
las Oórtes de incapaces deformar un nuevo go.- 
hitmo duradero, desconociendo qne ese no es el 
carácter de las Oórtes qne acaban de morir á 
mano airada, sino él carácter dominante da to­
dos los poderes que ha oreado la revolnoion de 
Setiembre.

Oon el mismo derecho con que hoy se de­
clara divorciada á la nación de sus falsos repre - 
sentantes^ con el mismo derecho y por las mis 
mas razones, disolvía el Sr. Sagasta las Oórtes 
producto de una criminal y bastarda coalición, 
como las llamaba, y el Sr. Martos disolvía las 
Oórtes corrompidas qne habían precedido á. su 
última dominación.

El Manifiesto en esta parte es mss apasio 
nado que sensato.

Incurre, ya con reincidencia, el Poder eje- 
cativo, en el error de que fueron rennidos y 
consultados los hombres do importancia que 
residen en Madrid de los partidos liberales, y 
qne han aclamada y  reconocido al gen ■'ral Sarra 
no por Presidente del Poder ejecutivo. Resaltan 
do qne son ministros casi todos los que asistie 
ron á la reunión convocada por el general 
Pavía, hay presnnoion y vanidad en llamarse 
á  sí propios los hombres importantes que resi 
den en Madrid. Nosotros les reconocemos esa 
Mportancia, pero en nuestros lábios esta cali­
ficación consuela y  enaltece, porque nace de 
adversarios leales; pero llamarse nno á sí pro­
pio hombre importante, negando esta cnalidacl 
á  otros que lo son tanto, es ridionlo y pendan 
tesco.

Ya hemos dicho otro dia, y repetimos hoy, 
que annqne el alfonsismo estovo dignamente re­
presentado en la jauta, no lo estovo el antiguo 
partido moderado, y qne nosotros ni aceptamos 
la responsabilidad de aquellos actos, ni hacemos 
reconocimientos. Para qne sea tal jefe del Poder 
ejecntivo el general Serrano, se necesita la san. 
cien de la nación, según el sistema republicano, 
por el nombramiento directo del pueblo por 
medio del sufragio universal. Bien es verdad qne 
nada tendría de ostraño qne, así como el Gobier-
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al general Serrano, nombramiento qne en tal 
caso se diría haber sido la base y el eje de todo 
el movimiento militar del dia 3 de Enero; nom­
bramiento qne se quiso ya efectuar en una re 
nnion de doce personas; nombramiento qne 
tendría maz intención y  trascendencia de lo qne 
parece á primera vista.

El Poder ejecutivo de la república declara 
terminantemente qne no volveré á las vías lega - 
les mientras subsistan las tres gnerraa civiles 
que devoran á la nación. Para tiempo va la dio- 
tadnra, li  para tan largo me lo fias... Nosotros 
nos resignamos, pero ya tendremos ocasión de 
hacer oportunas reflexiones sobre los temores 
infundados de la reacción en la restauración.

Los partidos qne están en el poder hicieron 
la revolución de 1868 y la Constitución de 
1869, y no condenan ni destrüyen su propia 
obra. Esto dice el Poder ejecutivo de la repú 
blíca. Que no la condenen nos cansa lástima, 
porque los estragos que ha ocasionado la revo- 
íncion de Setiembre son notorios; pero es inútil 
esfuerzo de ingenio el querer sostener qne los 
hombres del Poder ejecutivo no han destruido sn 
propia obra. Está destruida de hecho y de dere - 
cho: de hacho, porque vosotros lo declaráis así; 
de derecho, porque si el pueblo ha demostrado 
regocijo por el golpe del dia 3, es porque cree 
firmisimamente qne está destraída en sns fnn ■ 
damentos la doctrina peligrosa, perturbadora y 
anárquica que sirve de fundamento á la Consti­
tución de 1869; porque volver á esas ideas s e ­
ria volver á correr los mismos riesgos y  peli­
gros, y porque es una verdadera temeridad y  
nna verdadera demencia el volver á hablar más 
de las doctrinas qne prevalecieron al hacerse la 
Constitnoion de 1869, y qne la experiencia ha 
demostrado de nna manera evidente qne son de 
todo ponto contrarias al bienestar de la nación 
y á la felicidad pública.

El papel que representan á los ojos del país 
los ministros constitucionales proclamando la 
república, no es mny airoso y se asemeja algo 
al que hicieron los ministros de D. Amadeo 
procurando el advenimiento de la república dí- 
fanta.

Eu- cuanto al tono general del documento, 
solo diremos que cuando nn Gobierno adopta 
por sistema la represión viva y enérgica, debe 
ser muy cauto y oircnuspecto on eu lenguaje, 
porque permitirse calificaciones violentas con­
tra los poderes caídos, y pedir calma, mesara 
y prudencia en sus adversarios, es mu. ho pedir 
ó la flaca naturaleza humana.

EL CLERO.

En medio de ese torbellino de ambioiones, 
de ese \  'órtigo da intereses y goces materiales 
y de ese Océano proceloso en qne se agitan 
sin cesar los rencores, los malos instintos y las 
pasiones bastardas de banderías-desmoraliza­
das y de individualidades egoístas y turbulen 
tas, vemos con una satisfacción inéfable, con 
verdadero júbilo y en cierto modo con asombro, 
la condneta digaa,.paoífica, ejemplar y en to ­
dos conceptos laudable de una clase beneméri­
ta, ilustrada y llena de desinterés, de abnega­
ción y  de virtudes, que ba sido siempre objeto 
de la saña, de la persecución, de la codicia y 
lasta del fanatismo de loa revolucionarios.

Nos referimos al clero, cruelmente vejado y 
oprimido por la revolncion en sus personas, u l­
trajado on sus derechos é inmunidades, bárba­
ramente expoliado en sus intereses legítimos, 
lasta el punto de verse redúcido á la indigen • 

cia, y que, sin embargo, arrostra con resigna­
ción heroica tan acerbos padecimientos, sufre 
en silencio y  sin desfallecer sn ánimo tan in­
mensos dolores, y  cumple fiel y cristianamente 
sn santa misión, coutribuyendo eficazmente á 
evitar ó contener la deprabaoion de las cos­
tumbres, á propagar la moral católica, y con 
ella los sentimientos de paz y caridad que cons 
tituyen el principal y mas sólido fundamento de 
toda sociedad bien ordenada, y por consiguien 
te, á eons-’rvar el órden moral, sin el cual no 
labria ejércitos ni fuerzas bastantes para con­
solidar el órden material.

Bien mórece esa digna y por tantos títulos 
respetabilísima clase, á la cual se deba en gran 
carta qne la sociedad no haya perdido por com­

pleto sn asiento moral, y que las sectas impías y 
revolucionarias no hayan podido pervertir sino 
ó esa mínima parte de las muchedumbres, que 
inspirada y dirigida por los centros demagógicos, 
ó imbuida por los racionalistas en las utopias 
disolventes del materialismo mas grosero, cor 
re desalada en determinadas localidades, ávida 
de goces imposibles para satisfacer sus salvagc-s 
a[>etitus; bien merece, repetimos, que recorde­
mos su noble y desinteresada conducta, que se 
bagan públicos sus sacrificios, que se admire el 
valor y la en estos menguados tiempos apenas 
concebible y silenciosa resignación con que so 
porta BUS prolongados martirios, devolviendo 
bien por mala los verdugos y  detractores, pa­
gando con beneficios positivos, dispensados con 
amorosa caridad, los torpes y oontinnados ultra­
jes da que ha sido objeto, y qne se comparen 
sns elevados sentimientos, su cristiano proceder, 
BU patriotismo nunca desmentido y sn admira­
ble desinterés, con el do esa turba de revolncio- 
narios de todas clases que asalta los destinos 
del Estado para devorar el presupuesto, que 
conspira contra todos los gobiernos, que lleva 
a perturbación y la anarquía á todos los pue­

blos y el sobresalto á todas las familias, entre- 
góndolas al fnror de los partidos y á los hor­
rores de la guerra civil, á fin de qne reciba en 
galardón de tan noble conducta la gratitud, el

cia y tal vez nuevos ultrajes, atentados y  per- 
aecnciones.

Hay nn empeño por parte de los revolncio- 
narios en hacer creer qne el clero sirve á los 
intereses de un partido político, que se asocia 
á todos sus planes y toma parte en todas sus 
aventaras; esa calumnia se inventó como pre • 
testo para despojarle do sns propiedades leg íti­
mamente poseídas, y en sn mayor parte adqni ■ 
ridaa por título oneroso, y después se ha venido 
repitiendo para amenguar su antoridad, para 
menoscabar su prestigio y para privarle de su 
natural, legítima y en todos conceptos útil y  
provechosa inflnencia, sin lo cual habrían sido 
estériles los esfuerzos y maquinaciones de las 
sectas impías y revolncionarias, que para con - 
seguir sns fines siniestros y  satisfacer sns am. 
biciones personales han renegado de la moral 
católica, única verdadera, inventando para sn 
nso particnlar nna moral convencional im agi­
naria, llamada universal, por lo mismo qne no 
exista ni puede existir en parte ni tiempo al­
guno; han propagado las ntopias más disolven- 
tes y anárquicas; han pervertido las costumbres, 
viciado los sentimientos y rebajado los carao- 
té res hasta tal panto, qne ha llegado á sor po­
sible, casi inminente, nn general desquiciamien­
to ó conflagración social, como se habría reali­
zado sin duda alguna á no impedirlo con sn 
aptitud las gentes honradas, las clases conser­
vadoras laboriosas y pacíficas, y muy especial­
mente el clero con sn palabra y con sn ejemplo, 
y el ejército con su indomable valor y acrisola­
do patriotismo.

El clero no ha pertenecido, ni pertenece, ni 
puede pertenecer á ningún partido político; los 
que así lo suponen, faltan á la verdad á sabien ■ 
das, y contra esa manifiesta impostara, se alza 
para confundirles el ejemplo sublime que siem - 
pre ha dado y que está dando en estos momen - 
tos esa clase pacífica, desinteresada y virtnosí- 
sima como ningana.

Faltan asimismo, y á sabiendas á la verdad, 
los que para perseguir y vejar al clero, después 
de haberle usurpado todos sus bienes, suponen 
que está afiliado ó identificado oon la cansa de 
D. Oárlos. Nosotros, que no somos carlistas, ni 
revolucionarios, y que, por consiguiente, no 
pretendemos explotar sn icAaenoia en favor da 
nuestro partido ni buscar pretestos para ca 
lumniarle y per.seguirle, sino que le hacemos 
cumplida jastioia sosteniendo los faeros de la 
verdad, lo negamos rotundamente fundados en 
datos irrecusables y en pruebas evidentes y no • 
torias.

Verdad os que algunos clérigos, ilusos ó 
mal aconsejados, se han unido á las partidas 
carlistas; pero la conducta do algunos indivi • 
daos particulares, tal vez provocada por las 
persecuciones, por los vejámenes de qne hayan 
sido víctimas y por la miseria á qne les ha re- 
dneido el Gobierno, no afecta de modo alguno 
al clero en general, que, como hemos dicho, lie 
na cumplida y religiosamente su elevada misión 
en medio de las más terribles privaciones, ha­
ciendo todo género de sacrificios y arrostrando 
en machas partes los mayores peligros.

No llegan, según nuestros informes, á cin­
cuenta clérigos los qne han abandonado sas 
cargos para unirse á las facciones; y este nú- 
mero insignificante, tratándose de nna clase que 
no bajará de 20.000 en España, demaestra bien 
claramente la exactitud do nnastraa afirma 
cienes.

Puede qtíe no haya nna clase en la sociedad 
que tenga en el campo carlista menor número 
de afiliados ó prosélitos que el clero; el ejército 
tiene seguramente, solo en la clase de jefes y 
oficiales, cuatro veces más, y sin embargo, na 
die, sin decir nn despropósito manifiesto, se 
atreverá á tachar de carlista ó nn ejército que 
está combatiendo al carlismo con una perseve • 
rancia, arrojo y decisión imponderables.

Lo mismo acontece con las demás clases de 
la sociedad, y sin embargo, la calnmnia solo se 
ceba en el clero, porque á él es á quien en to ­
dos tiempos han dirigido sus dardos envene 
nados y sus ataques alevosos los partidos revo­
lucionarios. Ellos saben por qué y  nosotros no 
lo ignoramos.

Tal vez se nos argüiré que el clero, annqne 
eu general cumple con sn misión y se mantiene 
pacífico, resignado y sufrido hasta el heroísmo, 
simpatiza con los carlistas; eso podrá ser cier­
to en más ó ménos proporción, como también 
ha simpatizado siempre y habrá de simpatizar 
con nuestro partido y oon cnalqniera otro qne 
sea verdaderamente católico y que esté dis­
puesto á defender los derechos de la Iglesia y 
de sns ministros de los nltrajes de los revoln 
cionarios y  de las usurpaciones de la revo- 
Incion.

Lo único que es lícito asegurar en este pun­
to, es que el clero católico no ha simpatizado ni 
podrá nanea simpatizar con loa enemigos de 
olarados de la Iglesia y del pontificado, con 
los revolncionarios; porque las víctimas pue - 
den resignarse al sacrificio y perdonar á sns 
verdugos, como lo está haciendo el clero, y 
eso es lo qne le enaltece á nnestros ojos; pero 
no les es dado simpatizar con ellos.

Hace cinco años qne el clero, despojado 
por la revolneion de todos los bienes, derechos 
y emolumentos, vivé perseguido y  entregado á 
la miseria por el'abandono de los gobiernos, 
sin dejar por eso de cumplir los deberes espi­
rituales y temporales, sin exhalar una queja, 
sin promover ningan conflicto ni crear la me­
nor dificultad á sus perseguidores y espoliado- 
res; pero lo que mas le aflige no son sns priva - 
oiones ni sns martirios, sino la falta de recar 
sos con qne atender al caito y á la reparación

todo hallarse cohibido y sin la necesaria liber­
tad para enseñar á jóvenes y ancianos las má­
ximas sublimes de la moral católica, fnera de 
la cual no hay paz, órden ni ventara para los 
pueblos, defensa para los verdaderos gobier­
nos, ni salvaciqn para las naciones.

Si el Gobierno aotnal desea sinceramente 
enmendar en algnn modo los desaciertos pasa­
dos y reparar las grandes injnsticias cometi­
das por los partidos revolucionarios, despójese 
de sus fatales preocupaciones, fije desapasiona­
damente la vista en la condnota ejemplarísima 
del clero español en general, no vea en 61 sino 
el mas seguro y poderoso elemento de morali - 
dad, de orden, de paz y de verdadero progreso 
social, respete an libertad y sus derechos, y  
baga jastioia á sns altos ejemplares y  notorios 
merecimientos.

Es el mayor sacrificio que puede hacer á la 
pátria, la cual le recómpensaria esa noble ac­
ción con un eterno reconocimiento.

JUICIO DE LA PRENSA EXTRANJERA
ACERCA DEL SUCESO DEL 3 DE ENERO.

Conocido ya en París el resaltado definitivo 
de los sucesos de esta capital del 3 del corriente, 
loa diarios se ocupan de ellos y  de sus natnra- 
les consecuencias.

La Liberté recibida' ayer publica, bajo el 
■epígrafe de La revolución española, un artículo 
de Mr. Jalea de Preoy, del cual tomamos los 
siguientes párrafos:

«El general Pavía parece está llamado á 
reemplazar al general Prim, qne bajo la regen­
cia de Serrano ejercía en España ana verdadera 
dictadura militar. »

¿Qué representa el mariscal Serrano y  sus 
amigos? Varios diarios afectan d ' -ir que el mo­
vimiento qne acaba de ocurrir ea >'- a del pt ’• • 
tido alfonsino: este es grav ¿Hab a
que re.’ordar quo S-?ri''i>.ó ganó (^f) In batí ba 
de Al'tíolea ontra elejóiv ito de I; retívi Isabel? 
¿Será preciso cocsign ■r de nuevo qc .̂ Topete, 
simple oajiit m de navio, hoy mii í ;t.-o do Mari­
na, dió en 1868 en el puerta de Ctí dz el gi ítoí 
do insurrección contra la reina Isabel? En fin, 
los nuevos ministros representan tres de las 
cinco fracciones de la izquierda da las ^órtes...

No hay, pues, que engañarse; «1-nuevo Go­
bierno es anti alfonsino; el mariscal Serrano se 
ha adherido á la república unitaria, se ha ro­
deado de hombres decididos á combatir el fe­
deralismo, cuyos partidarios componen la frac- 
cion llamada intransigente y cuya bandera on - 
dea todavía en los fuertes de Cartagena.

Si hubiéramos de bascar un punto de com­
paración entre lo que pasa en España y ciertas 
páginas de nuestra historia moderna, podría 
decirse qne el mariscal Serrano y sus amigos 
van á emprender la obra de Mr. Thiers y á en­
sayar el triunfo en España de la república con­
servadora. Otros pretenden que Serrano y sns 
amigos ti-abajan para sí, diciendo como ciertos 
italianos: Viva noi.

Ya veremos lo que será de esa tentativa en 
nn país en qne el ejército está en plena disola ■ 
cion, en qne la Hacienda está exhausta y en qne 
la guerra civil es dueña de cuatro provincias.

El gobierno del mariscal Serrano no tiene 
más recurso que fijarse en este plan. No hay que 
olvidar que des pnes del destronamiento de la 
Reina Isabel, Serrano faó regente del reino 
hasta la proclamación do D. Amadeo; qne hasta 
fuó primer ministro del jóven monarca, y luego 
relevado, por lo que le guardó rencor hasta el 
punto que la maríscala se negó á ser madrina 
del último hijo de la duquesa de Aosta, mujer 
de D. Amadeo, todo lo cnal imposibilita al nue­
vo dictador de pensar en ninguna restauración 
monárquica.

La revolución del 3 de Enero no es el pri. 
mer ensayo dal mariscal Serrano.. El 23 de 
Abril de 1873, este último y los principales je ­
fes do la revolución de 1868 contaban con la 
Milicia nacional de Madrid para derribar al Go­
bierno, que se apoyaba entonces en los republi­
canos paros y  en los intransigentes. La guardia 
nacional faltó á !a cita. Serrano emprendió la 
fuga y gauó la frontera, bajo un disfraz ridíon- 
lo. El que se había llamado él rey Petion, R i- 
vero, el más popular de los tribnnos españoles, 
fuó persegaido entonces hasta en el mismo pa­
lacio de las Cortes, y solo pudo escapar disfra - 
zado y afeitándose la barba. E.hegaray, ex m i­
nistro de Hacienda, cuya cartera desempeña 
hoy, fuó persegaido en la calle; pero protegido 
por Castelar, que estuvo á pique de perder la 
vida, 88 refugió en casa del general Siokies, mi­
nistro americano................................................ .

Asi, todos los nuevos ministros, ó poco me­
nos, son de los vencidos el 23 da Abril, vueltos 
del destierro y enemigos declarados fte los i a 
transigentes, partidarios manten -‘iores de err, 
república ideal conservadora !■ Vizí la  qne 
todos lo» es.iíritas rectos oonoibcu c.i teorí », 
desean in petto, poro la ju.d si,ni pre ha caret i 
do de enérgicos defensores en el pueblo, y que 
parece ¡ay! destinada mucho mas á f.vorecer 
los proyectos de la demagogia que á comba 
tirios.

Coneoido ya el color del nuevo Gobierno, 
producto del golpe de Estado del 3 de Euero, 
falta saber si, aleccionado por la esperiencia. 
Serrano está resuelto á conservar la dictadnra, 
á ejercerla en toda sn plenitud, ó si va á tratar 
da dar al nuevo poder una apariencia de lega-

L a  Liberté termina diciendo que, en sn epi- 
nion, este último partido seria el peor de todos, 
en atención al estado de descomposición uni­
versal en qne se encuentra España.

No es este el momento oportuno de hacer 
consideraciones acerca de algunas de las razo­
nes que aduce el diario francés, ni de rectificar 
algunas inexactitudes qne encontramos en la 
relación que hace de los hechos; dia llegará en 
qne, sjn los inconvenientes qne hoy nos lo im­
piden, podamos ocuparnos extensamente de 
cate asunto.

Entretanto, nos limitamos á dar á conocer á 
nuestros lectores la opinión del colega de París, 
no sin llamarles la atención acerca del juicio qne 
el mismo hace sobre la república conservadora, 
destinada á favorecer, mas que á combatir, los 
proyectos de la demagogia.

EXAIlíEN
DE LA PRENSA SOBRE EL MANIFIESTO.

En otro lugar verán nuestros lectores el 
juicio qne hemos formado del Manifiesto que 
ayer ha publicado la Gaceta; pero esto no im­
pide qne demos á conoceir también, anhqne so-- 
meramente, las apreciaciones que del mismo 
documento han hecho algunos periódicos de la 
tarde.

L a  Política le inserta íntegro, y  en otra 
parte se limita á decir qne la línea política del 
Gobierno está perfectamente determinada, y  
que, en tanto que el país no recobre por com­
pleto la tranquilidad moral, no habrá eleccio­
nes, ni Oórtes, ni nada mas qne nn Gobierno 
dedicado á combatir las insurrecciones. En 
suma; en concepto del colega, ni aun las futu­
ras Oórtes tendrán el carácter de Oonstitu- 
yentes.

Termina diciendo qne por el momento no 
se cree dispensado de manifestar sn opinión 
sobre resolncioiles tan trascendentales.

M  Pueblo es yr roi" er. sns apreciaciones, y  
no hace otra cosa qne i).¡sertar el manifiesto, 
precedido do las siguientes oonsiderae.iones:

«Nuestra significación en la prénsanos obliga á ser 
páreos en elogiar, como se merece, la importancia de este 
documento y las declarac'ones que en él se liaoen con la 
franqueza^y energía qne reclaman las circunstancias, y 
que exigian á la vez la opinión pública y el patriotismo do 
los hbiubres encargaclos de la administración del país.

> Seguros de que eke ba de apreciaílas en lo que va - 
len, respondiendo con su aplauso y concurso al llama­
miento que el Gobierno la hace para llevar á cabo sas 
propósitos, escusamos'elogios que podrian estimarse de 
interesados, en la firme inteligencia de que no ha de ne­
garlos toda la nación, que ha saludado el advenimiento de 
ia república democrática como término de toda) sbs des­
dichas y esperanza de un dichoso porvenir.»

E l Gobierno consagra sn primer articulo de 
fondo al análisis de este documento. Empieza 
encomiando sn forma, apreciando su redacción 
como quien conoce la pinina que le ha redac­
tado. En lo demás, más bien qne análisis, 
puede decirse que el trabajo de nuestro colega 
se limita á una simple referencia de cnanto 
dice el Manifiesto, intercalando alguna qne 
otra alabanza; cosa de esperar, sabiéndose á 
qué principio obedece nuestro colega. Concre­
tando más adelanto'sn opinión, añade: ^

• El Gobierno va con sinceridad á salvar la legalidad 
existente, no destruí la el 3 de Enero, antes depurada de 
elementos nocivos que la oorrompian y desvirtuaban; y 
á este efecto, remite á las futuras Oórtes solo la forma-y 
modo de elegir el representante más elevado de la auto­
ridad.

■ Cuando se haya dado cima á la empresa de pacificar 
el país acabando eon las guerras civiles que destrozan la 
pátria, el Poder ejecutivo de la república convocará Cór- 
tes ordinarias que sancionen ó reprueben lo hecho, qne 
den á los actuales gobernantes un voto de censura ó un 
bilí de indemnidad por sus acto?, cuya responsabilidad 
desde luego asumen y nunca deolinaráu.»

El colega termina con estas palabras:
• Veremos ahora si las personas que componen el Po­

der ejecutivo son bastante afortunadas para llegar á esta 
última etapa con fortuna y con rapidez, haciendo com­
prender, aun á los más prevenidos y recelosos, los bene­
ficios de una política enérgica y reparadora.

• Si así lo hacen; sí se respetan todos los derechos le­
gítimos; si se garantizan todos los intereses; si se salva la 
integridad nacional; si se recupera el órden perdido y la 
administración se moraliza y las reatas se restauran, los 
buenos ciudadanos, más presentes á los hechos que á las 
formas, seguramente que no opondrán dificultad algu­
na al Gobierno de la república ni á la república misma.*

En concepto de El Diario Español, dos ob ­
jetos tenia que llenar priacipalmente el Mani­
fiesto en que el nuevo Gobierno notificara al 
país que ha de regir sn advenimiento al poder.

• El primero, dice, justificar á los ojos de la nación, á 
pesar de que esta ya lo ha sancionado con su asentimien­
to, el hecho de fuerza que ha servido de orígem á la si­
tuación, y que ha herido necesariamente, á una legalidad 
más aparente que sólida, pero que al fia terna todas las 
exterioridades de la soberanía y de la representación del 
país,

• El segundo objeto que debía llevar el Manifiesto, era 
exponer clara y terminantemente los propósitos del nue­
vo poder y su programa político de gobierno, porque, en 
efecto, el país tiene derecho á saber por qué geuero de 
procedimientos piensan devolverle la paz y la tranquilidad 
los que se han propuesto salvarle.»

La Epoca es el periódico de la tarde qne 
más se detiene en el exámen de esta dosumon - 
to; cree que son severísimas las acusaciones 
que el Manifiesto laiza conti las últimas Cor­
tes. Cree nuestro en '-¡yr, qna hay también ver­
dad y justicia en r-firmar < îe el ejército, en la 
suprema ocasión dü 3 'da E-iero, salvó por un 
arranque de onergía el órden social, la integri­
dad de la pátria, sn vida misma, y qne por máa 
que los actos de fuerza sean siempre sensibles y 
peligrosos, el qne libró á España de la amenaza 
federal y socialista ea digno, no ya de disculpa, 
sino también de alabanza.

L le g an d o  á  la  p a r te  m as im p o rta n te  del 
M anifiesto , que es aque lla  en  que el G obierno 
d e  la  rep ú b lica  p ro ca ra  esp licar su  pensam ien ­
to  p o lítico  y  la  m an era  com o en tien d e  la miaioo 
que h a  acep tad o , en c u en tra  a lg u n as  ideasAyuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÍÍA.
W..lra J loi 0.D-
muirnos libertades; ad-

Ue lasúltim.s. -se uecesita 
menos de obser- 

jun-
var^e^nLn poóemos menos de o
temente^^n^T ‘  de aquellas j  de éste.
la Mma r  I -eoroMmiento fmal del edificio,, fueron 
nimoras^n¡ * política de Napoleón III. Conve-

dietatorialy las cir 
conv^cM^**®- P*‘® *®‘ “ y en que no seria

‘'°y* ”* 1“'* ^  en mucho 
com^ií" Cortes; pero hallamos vaguedad, cuando no 
wnlradiccion entre esas bases del programa del Gobier- 
no y Jos asertos que el mismo contiene, de que el adve 
mmiento de un poder dictatorial, qne disuelve unas Cór- 
Tiiío,'* e j®Utuyentes, afirma la república y espone su pro- 
nrd ’n°rj„® primeras que se reúnan habrán de ser

’* flexibilidad extraordinaria que se 
atribuye á la Constitución de 1869,. y que no ha impedi- 

rigiese en toda su extensión, ni queL ya 
nadecido largos y casi totales eclipses y dolorosas muti-
o^?ÍT !Í,^  aventurada es la afirmación de
que la abdicación voluntaria de un monarca v la procla- 
mamón de la repúbhca, solo han borrado de' aquella un
d e r r id L ’ ^T ^ ía forma y no á la esencia
oei codigo. Todavía nos parece más oscuro lo que el ma- 
niüesto dice acfrw de que las primeras Cortes que se 
Munan, para aprobar 6 censurar los actos de la dictadu- 

I y * designar la forma y modo con que han de elegir al 
supremo magistrado de la nación; marcando sus atribu - 
Clones y eligiendo al primero que ha de ocupar tan alto 
puesto;, que unas Córtes, repetimos, llamadas á realizar 
tantas cosas tiascendentalei serán ordinarias. Entre este 
aserto y el de que la Constitución de 1869 regirá sin más 
modificación que la del art 33, hay contradicción palma­
ria. Das Cértes ordinarias, según aquel Cédigo, se com­
ponen de dos Camaras: ¿serán ambas reunidas? Y en este 
CMo, ¿cómo habrán de proceder á designar la forma de la 
elección y á elegir el presidente de la república? Para la 
reforma de a ley fundamental, la Constitución de 1869, 
en su articulo l io  y siguiente, requiere asimismo que se 
convoquen Cértes Constituyentes, aunque no conserven 
este carácter después de hecha la reforma, y previniendo 
que mientras conserven aquel no podrá ser disuelto niii 
guno de los dos Cuerpos colegisladores. Basta esta cita ■ 
Clon para que se comprenda que el cambio 
que para un tiempo, lejano por fortuna, 
puede verificarse en la forma que el Gobierno en su ma­
nifiesto expresa, dentro de la Constitución de 1869 ni 
aun después de suprimido su art. 33, como no se supri 
man ó modifiquen otros muchos. La situación no es n«r- 
mal ni definitiva, y cuantos esfuerzos se hagan al presen - 
te ó en lo futuro, para darla aquel carácter dentro de la 

•< por nn nuevo período censtituyente,
tropezarán con insuperables dificultader.i ^

pura que aquellos barrios volviesen á quedar completa­
mente ti^qnilos, siendo mucha la concurrencia que por 
la tarde los visité atraída por la curiosidad.

Cerca de las cuatro de la tarde 'se propagó la noticia 
de que ea Gracia el órden no se pressotaba tan asegurado 
y que lo> coches de ,1a tram-via liab au cesado en sus viaies 
&°'^r®°.®^5teaci^e drdoneq dadas por paisanos armados. 
Dn la indicad:, y^a, según nuestras noticias,'los volunta­
rios de la república, en número de 300 según una ver- 
sion, y de 500 según otra, se hallaban posesionados de la 
plaza de Oriente y de las avenidas que á la misma con- 
aucen, en las que habían colocado centinelas. En frente
:n®f situadas fuerzas de
inlantería y caballería del ejército Afirmábase que los vo­
luntarios se habían negado á dar entrada á la tropa en la 
plaza de Oriente. En este estado se hallaba el asunto al 
otcurecer.

En las esquinas se fijé una aloouoqn suscrita por elge- 
nerai segundo cabo, D. Alejo Cafiás, en la cual anunciaba 
a los barceloneses que se habla encargado del gobierno de 
Ja provincia por nombramiento del capitán general. La co - 
misión provincial y. el ayuntamiento hablan sido disueltos 
por orden de la autoridad superior militar, nombrándose 
en seguida las personas que debían ocupar los cargos va­
cantes. Pwa constituir la comisión provincial fueron de­
signados D. Melchor Ferrer presidente, D. Francisco So- 

"f®®® Vilaseoa, D. José Domeneoh y Culi 
y U. Bartolomé Godó, quienes tomaron posesión en la 
tarde'de ayer mismo.
* f  “ °®’i® ®* gobernador Sr. Cafiás se
trasladó á las Casas Consistoriales y dió posesión á una 
Comisión de personas nombradas para sustituir al ayunta - 
miento disolto. Forman dicha comisión los sefiores don 
Franmsco Rms v Taulet, D. Ricardo Ventosa, D. Teo­
doro Baró, D. Magín Liados, D. Ceferiuo Llongueras, don 
Francisco Iravila, D. Pedro Casas, D. JacintI Masvidal, 
D. JoMuiu Zulueta, D. Francisco Maresch, D. Isidoro 
Pons, D. Jo^uin  Casas, D. J. Jover y Serra, D. Antonio 
iieuom, D. Eduardo Reig y D. N. Moiifredi..

Las personas nombradas se constituyeron en 
segaida en sesión secreta, designando antes 
como secretario á D . Antonio Gamps y  Pí,

J^fibonal Sapremo do .Jasticia una demanda 
criminal contra el señor general Pavía.

La cú-.'alar dirigida fi los gobernadores de 
provincia por un repabliísano tan carácter zado 
como el Sr. Garcia Paiz, y el preámbalo del 
decreto que ayer pnblicó !a Gaceta'sobre  diso­
lución de las Cortes federales, pedrán servir de 
contestación á la demanda, asi como el proco • 
dimianto del Poder ejecutivo de la república 
con ^  comisión permanente de la Asamblea 
anterior, á la que acaba de ser disneltá, basta 
para establecer jarispradencia sobre tan deli 
cada materia.

El Manifiesto á la nación, que sirvó de 
preámbulo al decreto de disolución de la Asam­
blea, no ha satisfecho á nadie, y ménos que á 

- todos á los constitucionales, que miran en ese 
documento el triunfo manifiesto de la política 
radical.

Ayer turde se dijo que el Sr. Martos había 
sido el inspirador del Manifiesto, si bien la re­
dacción se atribuye al Sr. Valora; pero es lo 
cierto que ha. recibido la sanción de todos los 
ministros que lo suscriben, entre los cuales figu • 
ra el triunvirato que recibió los poderes del 
partido r-OBstitucional, cuya circuustancia le 
priva hasta del derecho de quejarse.

La noticia dada por aigtfn periódico de que 
el Sr. Oastelar había ofrecido su apoyo al Go­
bierno, no tiene otro fúndaraento ' que el haber 
aquel aconsejado á sus amigos nqa ^titud  be­
névola respecto-á la nueva situadíon.

de régimen 
se intenta, no

Algnn periódico ha indicado la idea absur 
da y descabellada de que los alfonsistas oons 
piran.

A buen tiempo mangas verdee.
Eecordamos que en los últimos dias de D i­

ciembre denunciaban también los radicales y 
constitucionales á loa alfoñsinos como conspi 
radores, cuando ellos tenían la mano sobre la 
masa.

Entonces tuvimos que escribir un artículo 
titulado iVb servimos de 'pantalla, en el cual de­
cíamos muy claro la verdad de lo que se pro­
yectaba.

Si los constitucionales y radicales conspiran 
para quedar solos dueños de la situación, no es 
justo que los alfonsínos paguemos el pato.

Al dia siguiente de im suceso tan grave 
como el ocurrido el dia 3, no hay conspiración 
posible; y los que hemos dado tantas pruebas 
de prudencia, de patriotismo y de buea senti­
do, no hemos de cometer hoy nna calaverada 
sin probabilidad alguna de éxito.

No tenemos la menor colpa ni responsabili 
dad en lo que ha sucedido. Nosotros creemos 
que las cosas han podido y debido pasar muy 
de otra manera. ■'

No culpamos á nadie; pero dado el resalta­
do actnal, hay que aguardar de los saceses y del 
tiempo.

Los sucesos y  el tiempo nos darán bien 
pronto la razón.

¡Esta picara presidencia de la repúblical
¡Este inocente Sr. PavíaI
Vamos, vamos, no conspiramos.

Encargado el Sr. Sagasta de redactar el Ma­
nifiesto del Poder ejecutivo, se excusó diciendo 
que 81 el documento había de ser republicano, 
e l le escribiría muy tibio, porque era monár­
quico.

El Sr. Martos á su vez se disculpó, dicien­
do que él le escribiría demasiado caliente.

Eatoiices se acudió á un diplomático que 
lo mismo escribe circulares neo católicas que 
manifiestos monárquicos ó republicanos.

Así ba salido.
Solo ha faltado nn toque contra los Sorbo- 

nes; pero esto ha sido por si hay qne hacer el 
n2aniíi6Bto de D, Alfonso.

Bien pensado.

UNA BUENA PUBLICACION.

complementarias do la creación de los últimos 
cardenales, y para preconizar los obispos espa 
ñoles, segan verían nuestros lectores bu'el fce- 
Jógniaia que publicamos ayer.

íla  sido nombrado el conde de Paningarten 
embajadUr Ide BávíSrá cerca de Su Sañttdíd, en 
lugar del conde de Tanf Kirken, que debe lle­
gar en breve á Roma para presentar al Papa 
sns credenciales.

Desmiéatese la noticia dada por algunos 
diarios respecto al nombramiento del general 
Médici para el puesto de primer ayudante del 
rey.

Al fin parece que fie han puesto de acuerdo 
loa representantes de los bancos con el minia • 
tro de Hacienda y la comisión de la Cámara, 
para la formación de un sindicato que entienda 
en la emisión de billetes de carao forzoso.

El vizconde de Crobehy ha dirigido una 
carta al Sr. Vúconti Venosta dando gracias á 
los individuos del gobierno que asistieron á los 
funerales del coronel Delahaye, y expresándose 
en términos muy cordiales respecto al ejército 
italiano, de cuya carta se ha dado' conocimiento 
á la guarnición de Roma en la órden del dia 
especial.

El 0 debió salir para París el consejero de 
Estado Maglioni que va á representar al g o ­
bierno italiano en la conferencia monetaria.

-Acababa de llegar el conda de Paár, repre­
sentante de Austria en el Vaticano.

gido miembro del Parlamento por Sfcrand con 
una gran mayoría.

El general N»z\re Aga, representante de 
Petsia en Francia, ha dirigido á los diarios de 
Pana una carta desmintiendo la sentencia do 
muerte por crimen de consunción del ministro 
Mirza-Vussuf kan. La noticia dada por nn pe­
riódico armenio carecía de fnndamento. Yus • 
snf tiene un hijo en Londres, el cual ha recibido 
nn telégrama anunciándole que su padre goza 
de buena salud.

Eu el cantón de Ginebra, al hacer que se 
cumplieran las dispbáiciorfeS del gobierno suizo 
contra los sacerdotes católicos, estallaron de 
mostraciones violentas y  conflii,t3S, Varios c a ­
ras se negaron á enflregal- sus parroquias y sus 
iglesias, y la autoridad civil tuvo que despo­
seerlos por la fuerza.

Esta es siempre la úljiíma ratio de cierta 
clase de liberales.

CORRESPONDENCIAS.
Caíipamento 

DB 1874. FBBNXB A CAUrAUEXA 7 DE EsÉUO

Ea este campamento no ocurre novedad

• e ^  Antón Moras, antiguo
jete de orden público on el ministerio de la Go­
bernación, está indicado para el do jefe del per­
sonal del referido ministerio.

Será nn nonabramiento acertado que hará 
honor al ministro y  al modesto cuanto ünstra- 
do agraciado.

 ̂ L í formación de la nueva Diputación pro­
vincial va pecando en historia. Tenomos en- 

Sr. Albareda, átendido que 
actividad

el ¡3r. Albareda, á pesar de su 
y Uiiigencia, no puodo trabajar tan 

eficazmente corno lo verificó ea la formación 
del Ayuntamiento. Para constituir la Diputa­
ción ha encontrado ciertas dificultades, no en 
las personas á quienes ha invitado para e s ­
tos cargos, tino en los diputados provinciales 
que hicieron dimisión casi forzosa al adveni 
miento de la república, los cuales solicitan ser 
repuestos; pero el gobernador de la provincia 
objeta, con fundamento, que después del crite­
rio aplicado á la Constitución del nuevo Ayun 
tamiento, no es , posible queda Diputación se 
componga de nn splo partido.

enAyer indicamos que las (xcitcciones 
Barcelona estabas á panto de terminar, pu^s 
nos daban seguridades de que el órden, público 
se restablecería' muy pronto.

Hoy tenemos la confirmación de eiste pro­
nóstico. ^

El Diario de Barcelona nos suministra to­
dos los pormenores relativos á loa conatos de 
insnrreccion.

Insertamos á continuación lo más esencial 
que refiere sobre el asunto.

Dice así:
«Ea virtud de la órden del capitán general Sr. Martí­

nez Campos, de que dimos cuenta en nuestra Ullima hora 
de ayer 'mañana, sobre las oace de la aocbe de anteayer 
fueron eyacuados por los paisanos arVradós que los ocu- 
paban, el palacio de la Diputación provincial y las Casas 
ConmstorialeSi sin que ocurriera conflicto de ninguna cía - 
se. Después fueron también desalojados los demás pan­
tos que á última hora de la tarde del lunes se hallaban 
aun ocupados por paisanos armados, de modo que en la 
mafiana de ayer aparecieron todos custodiados por fuer 

I zas del ejército.
•A primera hora de ayer la Diputación amaneció sin 

I guardia alguna, y en las Casas Consistoriales la dab.an al- 
I gunos guardias municipales con fusil y canana En la ma 

dragada un sugeto con varios paisanos armados sa pre­
sentó al Ayuntamiento, pero los municipales les negaron 
la entrada, cumpliendo Iss órdenes que htblan recibido, 
oobre las diez de la mañana un piquete del regimiento de 
Aniérica, con banda de gastadores y música, fné á lí pía 
za de la Constitución y ocupó la Diputación y las Casas 
Consistoriales.

•Próximamente á la misma hora, el general Martínez 
Campos fué á pié, acompañado de dos ayudantes, á re­
correr los sitios ocupados por la tropa, empezando por 
la plaza de San Jaime, de donde regresó por la cal'e de 
la Libertad. Durante el tránsito del genera! por esta ca^
Ue ocurrió un hecho que relatamos para evitar que se 
tergiverse y se le den proporciones que no ha tenido. Se- 
^ i a  al Sr. Martínez Campos desde su salida de las Casas 
Consistoriales un grupo de personas que se engrosaba 
algún tanto con los curiosos que por la calle de la Liber­
tad se le agregaban. Da entre la multitud salieron en­
tonces gritos de viva la federal, abajo los galones y al 
gnn otro, mezclados con los de viva el ejército nacional 
y viva el general Campos, que también se profirieron 
El general entró en el Teatro Liceo para revistar el reten 
al.í apostado, é inmediatamente mandó desalojar las cer 
canias de aquel edificio á los grupos que enfrente del 
mismo se habían formado. Por la calle de San Pabló salió 
el Sr. Martínez Campos del Liceo y se encaminó al cuar­
tel de la Guardi-a civil, en donde montó á caballo, con­
tinuando la inspección de los pnestos ocupados per la 
tropa seguido por nna escolta de guardias civiles.

• Durante todo el dia las calles de la ciudad y la 
Hambla estuvieron concurridísimas, viéndose en gran 
numero las señoras y disfrutando los paseantes de nn 
hermoso dia de invierno. Las iglesias de Nuestra Señora 
de Belen, San José y San Jaime tenían las puertas cer­
radas.

Eu el Conssjo de ayer tarde sa ocuparon 
los ministros prefareatemente, según npestraa 
noticias, en dar nn vigoroso impulso á las ope­
raciones contra los carlistas y  cantonales.

Se habla con variedad acerca de la persona 
qne ha redactado el Manifiesto qha ayer apare­
ció en la Gaceta. La  Gorrespondmeia .atribuye 
su redacción á los Sres. Martos. y Valore; pero 
según vemos en El Gobierno, sus parabienes 
van encaminados á nn soloredactor, cuyos an- 
tecedentes literarios encomia. Se refiere el co 
lega á una sola persona, y en tal oaso el doou- 
mentó debe ser parto exclusivo dtil Sr. Valera.

_ Hoy á las dos de la tardo se reúnen los to 
mentes alindes de Madrid en el Ayuntamien­
to, con objeto do proceder á la dssiguaoion de 
los alcaldes do barrio.

Ha quedado defioitivamenfe terminado el 
arreglo del alto personal de Gobernación en la 
siguiente forma:

«Directores generales: Sr. García San Mi- 
gael para boneficencía, sanidad y establécimien 
tos-penales, y  D. Rnmon SanlaTie paraadminis- 
tracfon; y para oficiales de secretaría los seño­
res p . A'frodoA!varez,D. Manuel Cepeda, don 
Enrique Laque, D. Estéban Antoa Moras, se ­
ñor Pascual y Silvestre, D. Fermín Hernández 
Ig lesia s,p . Gabino Lizdrraga, D. José Estsvez 
y p . José Arroyo, para los negociados de órden 
publico, personal, primero de administración, 
benefioencw, senidad, beneficencia particular, 
segundo de administración y  primero y según- 
do de penales, respectivamente.

¿Por que se reunían el 28 de Diciembre ú l­
timo en el gabinet^i dei ilustre presidente do 
la Academia espaiuila quince de nuestros e s ­
peciales amigos, de esos que, en medio del to r­
bellino de los hechos que nos arrastran, rinden 
culto á la idea filosófica hasta creerla, en último 
resultado, la reina del mundo?

¿Era algnn acontecimiento político, era si 
quiera un pensamiento de partido el qae allí 
los congreg«,ba? De ningún modo; para esto no 
se hubiera turbado en la psz de sus estudios al 
P. Cefenno González, ajeno á toda lacha poli- 
tica y que ea estos dias será, con otros varios, 
preconizado obispo .por Su Santidad, con gran 
satisfüocion de sus amigos y honra del suelo 
astur, cun¿ de tan ilustres prelados.

El asunto que allí lo congeegAba coa los se- 
Cánovas del Castillo, Benavides, Castro 

(D. Alejandro), Moreno .Nieto, marqués de Pi- 
^ l  y  BU hermano, conde del Llobregat, Perez 
Hernández, C&taliua, Esteban Collantes (don 
SatnrDÍuo), Elsccbar y  J üv0 y líévia no era 
couoretamepte político; era eminentemente filo­
sófico. Tratá.base de la buena escuela, de la e s ­
cuela filosófico cristiana, dentro de la que ha­
llan natural defensa  ̂todas , las doctrinas del ór- 
den social; de la única escuela que merece esfce 
nombre y las atenciones del verdadero filósofo, 
y la Iglesia tenia aLí natural privilegiado asien­
to, al lado.de la Academia y  de la juventud de- 
dK»da á profundos estadios, y  de los que en la 
política militante rinden constante culto á los 
altos principios que rigen las sociedades. El se­
ñor Alvarez Bagallal, qne es nao do ellos, había 
provocado la reunión con objeto de exponer su 
pensamiento de fundar una revista conservadora 
en sentido filosófico, y que, por salir cada ochó 
días, llevará por título i a  Semana.

Todosseloaplandieroncalurosamente, con
vencidos de que hay que combatir el veneno 
en todas sus manifestaciones, y  con predilec­
ción, en la idea, que es al mismo tiempo gér 
men y concentración da grandes msles; y se 
lo aplaudieroQ macho mas después que hubo 
dado lectura del prólogo, inti-odaccion ó pro 
grama, que empresa claramente su pensamien 
to, y  que nuestros lectores empiezan, á conocer 
en la primera plana de este mismo número.

La empresa es tan atrevida en loe momen­
tos actuales como benéfica puede sor en sus 
resiütadoB. A los que aprecian la buena doetri 
na en todo lo que vale, á los que conozcan la 
inüuencia que inevitablemente ejerce en los 
hechos sociales, toca tomar bajo su patrocinio 
nna idea qae no se, realizará si no cuenta desde 
luego con el favor del público.

Podemos asegurar que no le faltará el nues­
tro, creyendo, como creemos, que la revista es 
el complemento del periodismo-diario.

Parece positivo qne el duque de Broglie, 
instado por sus colegas y especialmente por el 
ministro de Hacienda, Mr. Mague, se propdne 
hacer eu la Asamblea declaraciones oategórieas 
con motivo de la disensión -déla ley dé'alcaldes, 
respecto á Ja prorogacion por siete años de loa 
poderes del mariscal Mac Mahon.

El vicepresidente del Consejo insistirá, en 
tre otras cosas, en la necesidad da colocar el 
principio de gobierno (es decir, la ley de la 
prorogacion) por encima de toda polémica.

No es cierto qne Mr. Gambetta haya en 
viado sns padrinos al conde de Kératry, como 
han dicho algunos diarios de Paria. El ex dio 
tador se está ocupando en este momento en 
Niza en escribir un folleto contestando á las 
acusaciones del informe de Mr. de la Borderie, 
sobre el campamento de Conlie. ’

Háblase en Paria de un nuevo viaje del con­
de de París, cuya visita parece ha sido ya anun­
ciada al conde de Chambord.

Este viaje dicen que se relaciona con la in ­
tención quo se supone al jefe de la casa de Bor- 
bon de publicar un documento explicando su 
carta del 27 de Octubre último.

Segnn el Ordre, habían llegado á París va­
rios personajes políticos que habían abandona­
do precipitadamente la capital de España á 
consecuencia da los últimos sucesos, esperán­
dose la próxima llegada d d  Sr. Castelar.

No sábemos quiénes sean los personajes á 
que alude el Ordre; pero respecto al Sr. Gaste- 
lar, ha sido mal informado el diario 
lista. imperia-

pesar de qne la Gaceta de Áugsburgo con­
tinua publicando noticias favorables respecto á 
la salnd del emperador Guillermo, sin embar­
go, deja adivinar cierta inquietud respecto al 
resaltado que pueda tener la enfermedad que 
hace seis semanas padece el rey de Prusia. So- 
p n  el diario de que tomamos esta noticia, «no 
hay que esperar una pronta curación, -y puede 
decirse con seguridad que el emperador de Ale- 
mama nb estará en disposición de abrir en per­
sona el Parlamento el 12 del 
breco.»

j  • i* - --------------------- “'gm a quesea digna de notarse^ pues me pareee que en mi última 
■indiíjné á Vd. ya la ocupácion por ndestras tropas del 
barno de San Antón y dsl carro Hamadoel Calvario.

Los sitiados, en sus salidas, nose muestran tan decidí - 
dos como antes, pues en el momentei en que se presentan 
nuestras fuéi'zas, se retiran, despeoliando su rabia desde 
la plaza contra las tropas que oonpan á San Antón y San 
Jaban y Galeras contra las del segando punto.

Contrerasy compañía querían celebrar sin duda al­
guna la víspera de los Santos Rayes; por la mañana era - 
pezaron un nutrido fuego de cañón, «ne con gran energía 
era contestado por nirestroi bravos é iateligentes artille- 
ros, y cuando Galeras recibió la salutación de nuestros 
obnses, debieron ds experimentar gran rabia porque mer- 
ced a los anteojos, se les veia izar bandera negra, qne.se- 
gun noticias son dos sábanas grandes y cosidas, liabién- 
¡tolas teñido de negro, y diciendo el cartero Saez que se 
nacía asi para qne pudiera verse bien y rabiaran las 
tropas.

D uróte el dia el fuego no fué tan continuado, pero 
amaneció el día C, y como era justo que según las víspe­
ras el santo debía ser mas festejado, y siendo éstos tres, 
y por añadidura natural y Mgico era que las sal­
vas fueran algo mas quede ordenanza.

Empezaron un fuego horrible, y Vd. comprenderá el 
Placer y valentía con que les contestarian nuestras bate­
rías; al mismo tiempo que con sumo acierto, con grandí­
sima suerte, y sino Vd. juzgará. °

A las once en punto se oyó una detonación que kizo 
conmover todos los edificios, rompiéndose muchos crista­
les y^abriéndose algunas puertas.

®®P®®° y “®gf® cabria el azulado cielo; todo el mundo se echó fuera de las cases 
para sabor la c»usa que pudiera haber promovido tanto 
rmdo, y a l principio algunos creyeron que había sido una 
explosión en la piqueta avanzadü; pero muy pronto uno 
de los cañones nos hizo ver el error' en que estábamos,

® plsza comprendimos que es­
taba abre del siniestro que entristecia nuestro espíritu.

Una granada había penetrado por una de las ventanas 
del parque, y cayendo precisamente en el polvorín, pren­
diéndolo fuego y determinando la explpsion que ha con­
cluido con magnífico edlfiaio. El tedio entero ha vo­
lado, viniendo á tierra casi todo él. La población ha su ­
frido mucho, y al la fo del parque se han arruinado com- 
pletamente cuatro casas.

mujeres y hombres, 
Victimas de esta catástrofe. *

Testigos presenciales dicen que horrorizaba el ver la 
extracción de los cadáveres, todos despedazados ó quema- 

®.»#baq éd Carros para su enterramiento, 
lles” *'^^° arroyo de sangre por las ca-

Segun unos, Oontreras ha resultado herido; según 
otro-, se encontraba con otro jefe insurrecto en el local v 
iué envuelto M las rumas; pero dicen que hoy se ha sa- 
Mtedito*’' ®°“'Uett<íerá qne es muy difícil precisar

ba penetrado por la Puerta de Ma- 
m Í« to s r“'^° ““ aga jero y haciendo tínco-ó seis

En San Julián anteayei Ies causó también algunas 
bajas; las nuestras puede decirse que «nn tac,-™™;#!»??.—

próximo Fe- d . . r i S ’ Í k  £‘ ‘" i r 'üesda el 26.de Noviembre último. Al llegar á.este óunto 
y á fuer de imparcialidad, debo hacer á^Vd. preseMe lá 

 ̂ inteligencia del cuerpo de Sanidád ín 
tar y el mucho acierto-con que lo dirigé él subinspector 
Sr. 1 rats, dispuestív. siempre á prestar^los anxilios^de la 
cmncia ú nuestros pobres'  ̂«>oldados, Lmo d e m o s tr ó  

?®®“®*ble desgracia del 24 del pasado, quien am- 
putó un Iií-azo;-mejor dicho, riendo imposible la amputa­
ción, dislocó el brazo por el hombro á un artillero v lañ 
excelente profesor tiene la satisfacción de que sH iiL m o  
siga avanzando en su curación. ^ eniermo

Un detalle que puedo ofrecer á Vd. bav v miiv ím 
portante. Los sitiactos no pueden moler el 
{.erseroto Ja única máquina^’̂ ue t a S  t
encuentran quien pueda componerla. 7
cesosdefT ^ncm l^” ®®® A“® ««“ n enterados de los su ­cesos del 3, pero se conoce que aguardan algo de nrovin
á nuestrf ®®“ ®̂ entregue ó L  pase'
I d ^ ú í j  campo. 1m  aseguran que él nuevo Gobierno^ ha 
dado órden de que tan pronto cómo lleguen á nnestralf 
nea sean inmediatamente fusilados.
dolo ®oa su acoslumbrada actividad, recorrién­
dolo todo, secundado notablemente por escaso personal 
de jefes y oficiales del cuerpo de E. ]&., de *07^ 3  
gencm^nada debo decir á Vd., porque bien e r r a d o  está 

flastiacion y pericia militar.

de qne sena nn ejército modelo de sobriedad valor

algunos ratos á la instrucción, que

I" " '»  -I' 1* « e T .'lít a .

sea

 ̂ La Gaceta oficial de San Petersburgo anun­
cia, con focha 4 del corriente", que se está' ex­
perimentando nna hátabro espatítosa en cinco 
distritos del gobierno de Samara, publicando 
además las medidas adoptadas para conjurarla.

El  ̂rey de Itelia ha concedido la gran cruz 
de ja orden de San Mauricio y Sau Lázaro al

¿ “F o u rn T er* " '"  en su córte,,'

Ha llegado á Berna el condo de Chambord,
embajador de Francia en Sniza.

•Poco después de mediodía circuló la noticia de que en 
la calle del Carmen, esquina á la de Poniente, se había 
tratado de formar una barricada. En efecto, parece qne 
nn individuo estuvo arengando á un grupo aconsejándo­
les la resistencia á la solución que se había dado á la crí - 
sis política, y que algunos paisanos trataron de ir á remo­
ver los adoquines de la calle para levantar una barricada. 
Los vecinos manifestaron en seguida su disgusto, y mien­
tras se hallaban en la discusión que esto promovió, llega­

ro n  algnnas compañías de cazadores oae situaron n

Entre la solución que se ha dado al pro­
blema planteado el 3 de Enero y  el tslégrama 
qne el general Pavía dirigió á las antoridades 
de provmcia participándoles la disolución de 
la Asamblea y  pidiómlüles ea concarso^ núes 
trosJectores^hBlIwán la notable diferencia qne 
resalta á la simple lectora del notsbie documen 
to, que dice así:

• El capitán general de Madrid á los capitanes gene 
rales, en jefe, y jefes militares y civiles de provincias, 
capitMes generales de departamentos maVítimos. genera! 
en jrie de la escuadra y duque de la Victoria ^

Dos veces ha sido derrotado el ministerio Castelar. v 
va á ser sustituido por los que basan su política en la 

del ejército y en la destrucción de ladesorganización 
pátria.

En nombre, pues, de la salvación del ejército y de la 
patna, he ocupado el Congreso, convocando á los repre­
sentantes de todos los partidos, excepto los cantonales v 
tenistas, pwa qae formen gobierno nacional que salve 
tan caros objetos. El capitán general de Madrid no for- 
mará parte del Gobierno y continuará en su puesto.

Ea nombre de la pátria espero que secundará Y. E. 
mi patriótica misión, o-jnservando el órden á todo trance..’

P arec e  qu e  seaty ilz  en tro a lg u n o s

La prensa inglesa se muestra bastante in­
quieta por las consecuencias del nuevo tratado 
oonclüido entre el soberano de Bonkhara y  el 
imperio ruso. Una simple ojeada en el mapa de 
Asia justifica hasta cierto punto los temores de 
Inglaterra, temores qne, dicho sea de paso 
anunciamos tan luego como tuvimos conocí^ 
miento del tratado, ssgun varían nnestros leo 
oree, lija efecto: bajo ©I punto de vísta comer- 

cial, teniendo en cuenta que loa productos de 
procedencia rusa pagarán en Bonkhara un ím- 
pnesto inferior á les mismos efectos proceden 
tes de luglaterra; bajo el punto de vista comer- 

ha destruido hasta lapo- 
sibihdad de nna conenrrenciá en los ritos mar 
cados de Oriente entre los productos imvleses 
y rusos. °

Bajo el punto de vista político, el imperio 
ruso puede, bajo el pretexto de mirascomer- 
ciales, estenderse en realidad hasta las puertas 
del Indofitan, y amenazar la.inflaenria ingesa  
en las posesiones de la India, separadas por 
m iks de leguas de nna metrópoli negligente 
y • » anidada. Si ocurre otra hambre seme- 
JSDÍ3 a la que on estos momentos está asolando 
la In f - inglese, las poblaciones indígenas no 
dejf ran de implorar el apoyo de su poderoso 
vecino. Estas consideraciones hacen que el 
Dalg News Aoona^e con insistencia al gobier 
no de la India que mantenga nna actitud en 
relación con la magnitud de los cambios que 
están oonrriendo en el Afghamatan, porque 
según el periódico inglés, «los resaltados qne

El telégrafo nos oomnnioa una noticia de 
Versalles que no deja de tenor gravedad. Nos 
referimos al hecho ne haber sido —•-- ^ - '_ , . , . . - —-----  derrotado el
U habiendo aprobado

Asamblea por 268 votos contra 226  nna. . contra 226 „„„
proposición aplazando el proyecto de ley sobre 
el nombramiento de alcaldes basta después que
á ^  municipal, aplazamiento
á qne el gabinete se manifestaba opuesto.'
 ̂ No sabemos á qnó atribuir este inesperado 

ec^c  que nadie preveía, y  que puede ser causa 
de graves perturbacionas.

Esperamos que el correo nos traiga los d e ­
talles de esta suceso, para poder juzgar con 
acierto de sn importancia y consecuencias.

E l . ^ m a ld e s  Debats se ocupa de los suce­
sos do Esftaua en lengnnje satírico. A continua 
ciou losertamoa un párrafo para qae uuestrL  
lectores puedan juzgar de la manera 
juzgan nnestros vecinos.

Dice así:
■España se deshiela en pedazos, se creoinitnhi. uz - su ruma, v ha nreferidn í•n.nr̂  o,— a Pr®®'P'taoa hácia

eulosb.-azosdelos soldados. Que n u es trn ;® * b !® tte

quistarse.

de p i f P ’-oannci adoporel rev
Cortes el dia 2 doí

cou-
(De nnttiro corrttponeal.)

actnal
•Dignos pares del reino

d ía  2 de l

que nos

se consuelen: hay nn sable, peío no hav rev Se t í ' ; : 7 r  
Asamblea por la ventana, pero es en -nomh/« h» 
blica; se establece el estado de sitio, p e r l«  
ner la repúbhca. El buque podrá í  ^ “ ®“*®
aparecerá al grito de iv’ivata r e p ú b l i c a l . ‘̂ ®®'

se están saoan^ allí son debidos eselnsivamen- 
te á una política convenida hace 
tiempo. ■ ya mucho

Las noticias que recibimos ayer de Roma 
alcanzan hasta, el 4  del corriente; según ellas,

. L a  p ren sa  p o rtu g u e sa  ap lau d e  con en ln

A «am b’pa^"°®™í d iso lución  d e  b’A sam blea , p o r b  in ten c ió n  qn e  le  ó
formar un Gobierno paramente naciona^lTn^®
h ab erse  n egado  á  to m a r  n in g u n a  c a r t e l  ^

U n  te lég ram a d e  L ó n d res  fecha 7 
“a , an u n c ia  a n a  n u eva d e rro ta  e lec to ra l del

á 'a ¿ r i r 'u t ^ “f  h"  ®»‘*®®a«onsoirmne

d ip lo m átirc^n rp o V n S s^^^^^^^
, tranquilidad publica se ha 

lio  el remo y p 
Usando de las

f®̂_®rea diputados de la 
en que vengo 
feliz al verme

-Continúan «endo^atóta^toriarStras relaciones 
encías extranjeras

bierno por las lejte d ^ S ^ j Z  d ^ lS fif  ̂ ”5 

carril del Miño pór'1.695 670 ‘̂ ®* ^®"°-

operaciones, que reveladla r i t a ? â ^ '̂ ® ®*‘«s
‘' ' " • c i i T r í  •' s i u í  ^

surtido de carabina* * ®“ P®’?d°r de AÍemania nn
7 de cañones del r t e r  K r"p ? a lV “?b^^^^ "

Ayuntamiento de Madrid
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• Continúan las obras del ferro-carril del Miño; ban 
principiado las del ferro-carril de Regoa y se, ha termina ■ 
do, quedando abierta á la circulación, la sección í̂ e Ex - 
tremor en el ferro-carril del Sudeste. Los trabajos en los 
caminos ordinarios han tenido el desarrollo máximo com­
patible con los recursos que la ley destina á aquel 
objeto.

• Siendo, por tanto, constantes y palpables los hechos 
que todos los dias demuestran cuanto ha contribuido la 
yiabilidad acelerada al aumento de la riqueza pública, es 
llegada la ocasión de hacer extensiva á las dos Beiras es • 
ta gran mejora, que, no sólo iráá beneficiar aquellas im 
poríautes provincias, sino que facilitará considerablemente 
nuestras comunicapionés internacionales Mi gobierno os 
wesentará para ese fin las propuestas convenientes, su 
bordinadas, con todo, á precepto de no ser perturbada 
por causa de ellas la situacicn económica del país.

•Además de las propuestas que quedaron pendientes 
de vuestro esclarecido examen en la legislatura pasada, 
os serán sometidas en breve otras de interfs general por 
mis ministros; Confio en vuestro reconocido celo y pa­
triotismo, y estoy convencido de que merecerá siempre 
vuestra solícita atqncion todo cuanto pueda contribuir á 
la mejora de la administración, propiamente dicha, á la 
más pronta aplicación de la justicia, á Ja .propagación de 
la instrucción y al perfeccionamiento de todos los ramos 
del servicipj de nuestro ejército, de nuestra marina y de 
las proyinoms de Ultramar, que tanto se recomiendan á 

. PP?®̂ ^®̂ ®®ion de,los poderes públicos.
• En cumplimiento del precepto constitucional, os p re­

sentará mi n,iinistro de Hacienda los presupuestos para el 
año económico de 187< á 1875, y. por ellos y por las rela- 
cionesly propuestas que los acompañan, vereis que el esta­
do del Tesoro es satisfactorio, y que, gracias á las provi 
dencias que hqbeis votado, á los esfuerzos de todos, y á la 
feliz duración de la paz pública, se ha robustecido suoesi ■ 
vamente el crédito y podemos considerar equilibrados los 
gastos cen los ingresos, sin necesidad de aumentar los 
impuestos. Llamando vuestra ilustrada atención háeia un 
asunto que tan de cerca se liga con los más altos intere­
ses nacionales, confío plenamente en vuestra sabiduría y 
estoy seguro de que, con la gracia de Dios, haréis cuanto 
se pueda, de acuerdo con mi gobierno y mediante una 
justa economía, para mejorar cada vez más nuestra Ha 
cienda, habilitándonos para aprovechar los progresos de 
la civilización en el futuro engrandecimiento y prosperi 
dad de la patria.

• Queda abierta la legislatura. •

LA SEMANA,
R E V IS T A  C O N S E R V A D O R A .

In troducción.
I.

El titulo de la publicación, cuyo pensamiento vamos 
á exponer, determina bien claramente su carácter y con­
diciones. No renunciar ea lo posible al palpitante interés 
del periodismo diario, en cuanto el periodismo diario com­
prende de vivo y de expontáneo respecto á las grandes 
cuestiones de ¡nterés'permanente, y evitar al propio tiem­
po los incovenientes de la improvisación fragmentária, de 
la narración incompleta y de la inevitable injusticia, cnan- 
dO' no falsedad de juicio, de que suelen resentirse general - 
mente las calentarientas producciones que brotan á im­
pulsos de los Lechos y de las circunstancias del momento; 
emplear el tono mesurado y sereno de las publicaciones 
doctrinales, sin degenerar por eso en la monotonía y en la 
aridez de laa disertaciones puramente académicas; aliar, en 
una palabra, las ventajas de una intervención más activa é 
inmediata que la que alcanzar suelen la generalidad de las 
revistas «n les negocios de la'política, déla administra­
ción y de la Hacienda, pon la posibilidad de discutirlos en 
condiciones de oportunidad, pero coa más reposo y me­
nos pasión que los.diartos de partido, prestando, al propio 

-tiempo á las importantes controversias de principios que 
informan el moviníiento.contemporáneo el grado de aten­
ción que merecen, y el periodismo político no Ies otorga 
ni otorgárselo puede, tal al menos como se ve obligado á 
vivir entre nosotros-, hé aquí,, en suma, lo que, al inten • 
tar la publicación de LaHeinana, nos proponemos.

No se nos ocultan las grandes dificultades de la em­
presa. Dar á la estampa, coa el concurso de escritores de 
todas las escuelas y partidos, estudios sobre los principa­
les ramos del saber humano, y señalalamente sobre filo­
sofía, política y literatura, fué tarea en diferentes tiempos 
ensayada en España con éxito vario, y en nuestros dias 
con plausible fortuna llevada á cabo por importantes re­
vistas, con las cuales ningún género de comparación ni de 
competencia pretendemos establecer.

' Pero tratar semanalmente, en una colección, por ne­
cesidad de lednoidas dimensiones, y en artículos especia­
les, sometidos todos al ámplio criterio de la menos estre 
cha de las escuelas, pero de una sola escuela al fin, los 
árdaos problemas doctrinales que el presente estado so - 
oial y la presente situación moral y política del país en­
traña en su seno—y esto en relación con ta cultura inte- 
lectuafdel mismo, y en presencia del vigoroso impulso 
que la ausencia de toda crítica seria y de toda oontradic 
oion eficaz y perseverante ha'permitido tomar, sin contra­
pesarla, á la mas funesta da., las direcciones del espíritu 
moierno—es un designio honrosímo ciertamente, pero 
que impone en su ejecución trabajos muy W uos y difi­
cultades, para cuyo vencimiento habernos menester de 
apoyos y de concursos muy señalado.s. Noeerá nuestra la 
culpa si ^spues de impetrarlos por medio de estos ren-: 
glones, ni por nosotros, ni por otros llega á realizarse con 
la perseverancia y la formalidad debidas.

Si nos prepusiéramos escribir bajo la inspiración y el 
patronazgo de cualquiera de las parcialidades políticas 
militantes, no solo tendríamos que privarnos de irrempla 
zables y acaso ilustres colaboraciones, sino que apenas 
podríamos penetrar en el exámen de las verdaderas cues­
tiones de nuestro tiempo, afanados en la prosecución de 
los fines inmediatos, únicos que preocupan la atención de 
los partidos conio partidos, prestando á la causa del nues­
tro servicios menos valiosos seguramente que los que le 
rinden sus ya reconocidos y acreditados órganos diarios.

Mas lo que seria por todo eitrerrto difícil, cuando no 
totalmente imposible, habiendo de seguir y de interpretar 
las exclusivas aspiraciones y perentorias miras de nna 
parcialidad política militante, puede ser intentado, tal vez 
con éxito, bajo el lema de una escuela y siguiendo los 
derroteros de una doctrina y de un principio, ó más bien 
dicho, de una série de doctrinas y de principios funda 
mentales, .fin cuya adopción coincidan, y no puedan mé- 
nos de coincidir, cuantos de'conservadores se precian en 
la España de nuestros dias, tal como la ban hecho cua­
renta años de revolución incesante.

«Cuestiones de amor propio, d%¡mos en nna ocas'on 
solemne en el seno de la representación nacional, dife 
rencias personales, antagonismos sobre asuntos en qae no 
cabe coexisteucia ni plural, todos deben sucumbir, deben 
desaparecer todos ante nna gran concordia elaborada en 
la esfera de las doctrinas: de las doctrinas que atraen y 
que unen; léjos de los intereses, y sobre todo de los in ­
tereses personales, que todo lo disuelven. • Y por campo 
donde ejercitar nuestra actividad ea este sentido, señalá­
bamos el terreno común de las grandes afirmaciones so­
ciales y políticas, que en aquella ocasión tuvimos la honra 
de exponer á grandes rasgos nosotros mismos.

Apenas trascurrió un «ño desde entonces, y todos 
nuestros tristes vaticinios se ban ido cumpliendo á la le 
tra. Vino el federalismo: estuvo y aun está á punto de 
desmembrarse Ja pátria: las muchedumbres, privadas por 
el ateísmo de los consuelos que atesoran esperanzas y 
creencias inmoi tales, ó arrastradas á ta desesperación del 
combaje por el influjo avasallador de éstas, ban convertido 
la Bení^ula, de Norte á Sur y de un mar á otro mar, en 
teatro de.bazafias berberiscas, retrotrayéndonos en parte 
á la vida nómada de las sociedades infantes, y en parte á 
la vida de orgía y desenfreno de las civilizaciones decré 
pitas; estado de excepción y de angustia, de abatimento 
y de ii^oteQcia, de aislamiento y de miseria, que atrae so- 
bre la España, que despedazan las facciones, la compa­
sión ofensiva y el humillante desden del mnndo civili­
zado.

Y dentro de poco, cuando unas y otras hayan palpado, 
y ya en gran parte lo están palpando, la realidad de mi­
seria que la utopia y el crimen no puede raeios de depa­
rarles, volcadas como han de serlo las cátedras de los so 
fisUs, y convictos como van quedando de empirismo y de 
impotencia los prestigios y los sistemas durante todo este 
qumquemo en boga, ¿qué solución de concordia tienen 
preparada esta para tremenda crítit que se avecina los 
hombres á quienes invistió el país, en dias relativamente 
mas serenos, con los atributes del poder y las facilidades 
esplend rosas de la fortuna?

Si nobleza obliga, distinción, riqueza y saber también 
Obligan. OI Jaâ  discordias de lo’* elementos conservadores y 
BUS retraimientos :verdader meute snioiitas han permitido, 
a lo menos, pervertir la iutcligencia y depravar el corazón

cansable sostenidos y propagados, con la fascinación del 
arte á su servicio, y los refinamientos y esquisitos cuida­
dos de un proselitismo respetable por lo sincero y oon - 
vencido, empleados casi sin competencia, han podido su­
ministrar á la nación el dolor 'so espectáculo de una ge - 
uer.ici 'ii educada casi por eii^ero cu condiciones anticris- 
tiauas; si la nueva aristocracia intelectual que ha llegado á 
la vida pública ostenta en no pequeña parte estos caraoté- 
res, jDO es este el momento de llamarla á juicio, inten­
tando, ante el formidable fracaso y la impotencia manifies­
ta de los sistemas ensayados, la rectificación de errores 
inocentemente profesados y la pulverización do principios 
de buena fé adoptados?

En esta hora solemne de la revolución española, acaso 
lo úuico fecundo y honrado á que debemos disponernos es 
á una especie de investigación afanosa de todos los entu - 
siasmos, de todos los furores y de todas las alucinaciones 
que hemos padecido y por que hemos pasado en estos 
últimos veinte años; exámen rígido de conciencia que de 
ben al país los que le ban agitado, y le han dirigido, y le 
han enseñado durante ese tiempo; especie de confesión 
general, que, arrancando desde las alturas mismas del po­
der, donde su jefe actual la ha noblemente iniciado, y 
descendiendo p. r grados hasta las agrupaciones menos 
comprometidas en las perniciosas novedades que trajo 
á la vida la revolución de Setiembre, puede preparar 
los ánimos, no solo á inteligencias y reconciliaciones pa­
trióticas, sino á la adquisición de nociones mas claras so­
bre lo que de cada uno demanda el bien público, inmo­
lando todos, ante la austera realidad de los acontecimién 
tos, recuerdos y designios privados por la acción del 
tiempo de su dudosa eficacia, y de su prestigio, todavía 
mas dudoso.

jY cómo no seguir este derrotero, si basta los mismos 
que de impenitentes blasonan acaban de dar de ello pú­
blico y solemne testimonio? ¿Hay, por ventura, algo que 
competir pueda con las declaraciones oue lá notoriedad 
de los hechos y el peso abrumador de dolorosas respon­
sabilidades determinaron poco há en el seno de nna de 
las parcialidades que más directamente contribuyeron á 
la elaboración de la legalidad presente? Esa repetida ape­
lación á la fuerza, esa preclamacion desnuda de la nece­
sidad de la fuerza, que constituye la sustancia, y si emu­
lar nos fuera dado cierta peculiar literatura y más pe­
culiar estilo, diríamos que todo el oxígeno de que ahora 
se encuentra saturada la atmósfera radical, ¿qué otra 

-cosa son sino nri acto de pública contrición, y una bien 
reiterada promesa de enmienda por parte de los mismos 
á quienes el país, con razón ó sin -ella, más inmediata - 
mente culpa de su honda postración y su presente im­
potencia?

En el espectáculo de las cosas humanas, lo que más 
me asombra, dijo alguien que coaooia más de cerca 
(permítasenos la frase) que las estudiantinas políticas 
que por aquí se estilan, los ejércitos y los movimientos 
armados, es la impotencia de la fuerza.

Nosotros hemos participado toda nuestra vida de la 
convlocion elaborada en el ánimo del ilustre prisionero 
de Santa Elena por la esterilidad abrumadora de la fuer - 
za ante la invencible eficacia de Jas ideas. Y esta con­
vicción, que nos llevó á discurrir en público sobre la 
legitimidad circunstancial de la democracia gobernante 

! durante el régimen monárquico de' 1869, y la necesidad 
de sustituir sus anárquicas anfirmaciones cou doctrinas 
orgánicas, por medio del favor do la opinión, á la luz 
del dia y cu público oertámen, os la que nos trae hoy al 
estadio de la prensa, con la idea de'proclamar, en pre­
sencia de los partidos oonserva iores, desgarrados tiempo 
bá por Jas más ou'pables y al parecer incorregibles dis­
cordias, la necesidad de conquistar la perdida superior! • 
dad y el perdido asceudiente.

Las ideas no se fusilan. Por el contrario, con las ideas 
y por las ideas se lleg.i á todo, á todo, baita á la disolu­
ción de los ejércitos. Y esta verdad, que en Europa es pa - 
trimoniode inteligencias muy cultivadas, eula España de 
nuestros dias puede adquirir las proporciones de la más 
dolorqsa trivi'-I dad, con sojo insistir sobre lo que á núes • 
'tros ojos ha pasado durante Jos últimos meses.

Disueltos por una propaganda tan.criminal como tenaz 
é inseusatn los vínculos morales que inantenian la disci­
plina militar; desterrados del oorazou y de la inteli"'encía 
del soldado, de ia inteligencia y del corazón de la secta 
gobernante los sentimientos y las ideas que corresponden 
á_la legitimidad de las penas, á la santidad de la obedien­
cia y á la austeridad del mando, la fuerza se emancipó de 
la razón y dpi bien, y el número obró, como obra siempre 
el munero, ciega ^  bárbaramente. Sufragio universal de 
la milioia evidenció más pronto que el sufragio universal 
de la política los manantiales de la destrucción y de muer­
te que atesora y esconde en sus entrañas.

No es, pues, discutible siquiera que el presente estado 
d» cosas se debe, en último término, y descartados ciertos 
accidentes, sustancial y exclusivamente, á las doctrinas y 
álas ideas sistemática y hasta científicamente propagadas 
durante nn cierto tiempo; funesta enseñanza, cuya res­
ponsabilidad pesa sobre muchos, y en la cual cabe por lo 
ménos ¿á qué ocultarlo? al partido conservador, como es 
cuela y como partido gobernante, la enorme responsabili 
dad de no poco descuido.

Y las consecuencias á la vista están de todos. Asisti­
mos á un espectáculo que no es nuevo en la historia, y 
que no deja, sin embargo, por eso de interesar profunda­
mente la atención de todo observador imparcial, por acos­
tumbrado que se halle á la contemplación y al estudio de 
los feqómencs sociales. Las ideas couservadoras se reco­
miendan y se imponen en estos momentos por sn propia 
virtualidad y su propia eficacia, y sin embargo, ni la om 
nion declama, ni los hombres de antecedentes conservado 
res se consideran en aptitud de reclamar Ja dirección in 
miediata de los negocios públicos. Y es que el partido con 
servador, como escuela, y en las condiciones de jerarquía 
y homogeneidad que solo pueden ofrecer y suministrar 
las doctrinas, no existe en estos momentos, si bien podrá 
existir dentro de poco, si se dispone á obtemperar á leyes 
lógicas y morales, enyo quebrantamiento jamas se consu­
ma impunemente.

La válvula del error, se ha dicho con profunda verdad, 
es el absurdo: el absurdo, que en política ba menester mu­
chas veces de traducirse en material imposibilitiad y en 
demostrada impotencia para que la razón desvaueciJa y 
enferma pueda persuadirse de que lo es también en el ór­
nen metafísico, por llevar en su contenido, no pocas veces, 
lo que, en términos de escuela, se llama implicación de’ 
términos.

Y lo que al presente está sucediendo, con sorpresa de 
muchos, es eso. Todos ios conceptos fundamentales sobre 
libertad y poder, sobre propiedad y derecho, sobre el in

es racional. Y puesto que el Gobierno y la dirección de 
las sociedades no corresponden á la misantrópic» sober­
bia del sectario, ni á la alegre complacencia del sofista ni 
al cadencioso ruido del charlatanismo artístico, hagamos 
púbUca almoneda pronto de las trivialidades só didas del 
econemismo mdiridualisla, basta hace poco imperantes 
de las infatigables y un tanto abstrusas teorías del filoso 
fismo socialista que ahora pugna por imponérsenos.

No, no somos nosotros los que, asustados por las 
aberraciones del racionalismo contemporáneo, condena 
mos en absoluto, en un ciego movimiento de ira, el em 
pleo de los procedimieatos rarionales, sosteníend’o v en 
señando que la razón y el error, que la fii(e.ufía y el ab 
surdo se aman con amor invencible; y antes de engolfar 
nos en el dédalo inextricable del problema religioso, que 
es el problema per excelencia de nuestro tiempo, quere ■ 
mos y debemos sostener, al amparo de la razón y del buen 
sentido, el ultimo combate á que nos provoca, oon au 
pertinaz rebeldía, el error que más honda y doctamente á 
un tiempo mismo se ha apoderado de la dirección política 
de nuestra infeliz pátria.

jBl buen sentido! £ f bott sens eest le genie de l'huma. 
que dijo G ^ o t,  el jefe ilustre del ya caduco pero 

un día brillante doctrinarismo; el buen sentido, que ¡uzea 
el último término de la bondad y de la excelencia de las 
doctrinas, del acierto y del error de los sistemas, por su 
conformida^d ó su oposición oon el progreso y bienestar 
de los pueblos; el buen sentido, en cuya libre y universal 
y común inspiración se han probado y ejercido cen éxito 
todas las grandes figuras de la humanidad en el largo v 
laborioso periodo de su conocida existencia; el buen sen­
tido, cuyos derechos tan temeraria y bárbaramente se 
vienen hollando en la España de nuestros dias, y cuya 
sagrada reivindicación es, entre nosotros, acaso el primer 
deber de la ciencia, y, sin duda también, la necesidad 
mas imperiosa y elemental de la política.

Y hé aquí naturalmente demostrado cómo nuestra ta ­
rea, difícil re,slmente y pretenciosa tan solo al parecer es 
humilde en el fondo y modestísima en sus designios, co­
mo quiera que solo podemos proponernos y solo'’pode’mos 
aspirar, con esperanzas de éxito, á iniciar con nuestros 
escritos (despertando de paso, lo propio con su eficacia 
que con su insuficiencia, la actividad intelectual, triste 
msnts adormecida, de las capacidades mas importantes y 
autorizadas del país, que solo de cuando en cuando y solo 
parcialmente intervienen en el vertiginoso moviraiento.de 
este período) él renacimiento literario y científico de las 
doctrinas conservadoras; que solo oon el carácter y con el 
prestigio de tales podrán aspirar de nuevo á la normal 
dirección del público espíritu, primero, y al rfeimen de 
la sociedai y al de la política, después.

{Se continuará.)

Aun no ha principiado á funcionar, como quien dice, 
el nuevo Gobierno, y ya empiezan los dúgustos en las 
provincias por lo que respecta á la elección de autor! 
dados.

En Granada, por ejemplo, el capitán general Sr. Bal- 
drich se ba ecljado resueltamente en brazos del elemento 
radical, oon lo cual los conservadores sagastinos ponen el 
grito en el cielo, y no hacen otro tanto los republicanos 
unitarios, sin duda porque en aquella capital la unitaria 
no es conocida.

Para el gobierno civil de Granada ha sido nombrado 
un jóven radical, hijo de un senador de igual procedencia, 
cuyas dotes demando no son conocidas ni aun pqr aque­
llas personas que más de cerca le han tratado. En estos 
momentos supremos en que hay necesidad de hacer pa 
tria y órden á todo trance, se necesitan al frente de las 
provincias hombres conocidos, cuya suficiencia y respeta 
bilidad política inspiren general confianza. Todo otro pro - 
cedimiento habrá de redundar en desprestigio de la actúa 
situación.

Copiamos el siguiente párrafo de una carta que he­
mos recibido de Granada:

■ Para la plaza de secretario del gobierno civil de esta 
provincia ha sido nombrado D. Juan Bautista Mata, ca­
pitán que fué de una compañía de voluntarios que cou - 
currió al desarme de loa carabineros. Después de aquella 
jornada que Granada recuerda con horror, en la que fl 
principio de autoridad y la discip ina del ejército queda­
ron muertas de vergüenza, el nuevo secretario ha venido 
ocupando la plaza de oficial de la Diputación, y cuando 
creía todo el mundo que con motivo del golpe del 3 del 
actual el Sr. Mata desaparecerla de la escena, nos le ve­
mos nada menos que desempeñando un cargo de impor-

oritos, nacieron sin aquella autoridad moral á todo poder 
^necesaria, y más indispensable á aquel á quien su c.̂ .rác- 
ter y su origen ponian en el empeño de acometer impru­
dentes y no deseadas reformas, y de realizar temibles y pe­
ligrosas novedades. Y mí vivieron, divididas desde cLpri- 
mer día por opuestas tendencias y propósitts iucüueiüa - 
bles, perturbadas por la discordia, deshechas por la riva- 
U..ad entre sus fracciones, inquietas sin actividad, agitado - 
ras sm energía, infecundas para el bien y aun casi para el 
mal incapaces, como quien se mira á la vez enfrenado por 
la i mpotencia y requerido por el deseo; con veleidades por 
el orden, pero sin jé; con anhelos por la revolución, pero 
sin conciencia y sin esperanza; desprovistas do toda raíz 
y privadas de toda opinion, porque eran para el seutimien- 
0 popular objeto de tibia iudifeiencía y causa de terror 

para los demás intereses sociales. Ingratas con el elo- 
cuentísimo tribonq, honrado patricio y eminente hombre 
^ destinos del país, acababan de
d-spojar:e de la dictadura, salvadora en estos momentos 
azarosos, y que él ejercía con acierto, lealtad, templanza 
Tpatriotismo. Incapaces las Córtes de formar un nuevo 
üobierno duradero, se hubieran consumido ea estériles y 
espantosas convulsiones, creando efímeros y menosprecia- 
doí poderes y contnbuyendo al triunfo de la más horrible 
anarquía, en pos de la cual se columbraba solo el entroni­
zamiento del absolutismo carlista ó la desmembración de 
España en pequeños y agitados oantoues, donde todos los 
rencores, todas las envidias y todos los apetitos rompiesen 
con violencia el freno de las leyes. ^

En tan suprema Ocasión, el órden social, la integri­
dad de la patria, su honra, su vida misma, han sido sal­
vados por un arranque de energía, por una inspiración 
denodada y dichosa, por un acto de fuerza, doloroso 
giemjire y vitando; mas ahora, no solo digno de disculpa 
sino de imperecedera alabanza.
. La guarnición de Madrid no ha hecho mas que ser el 
instrumento y el brazo de la opinión pública unánime; la 
ejecutora fiel y resuelta de Ja voluntad de una nación, 
divorciada por completo de sus falsos representantes, 
cuya desaparición política anhelaba, porque iban á matar- 

borrarla del número de los pueblos civi-

E l contentamiento de las personas honradas, la serena 
alegría,de la gente pacífica y laboriosa, el aplauso espon­
táneo y general, el súbito renacer de toda esperanza pa­
triótica, y hasta uiia marcada tendencia al restablecimiento 
de nuestro decaído crédito económico, han sobrevenido 
«1 punto, apepas disneltas. las Córtes, confirmando. la ver­
dad de nuestros anteriores asertos.

Beunidos y consultados los hombres de importancia 
que residen e n Madrid y representan t ignamente á todos 
los partidos liberales, aclamaron y reconocieron al gene­
ral Serrano por jefe del Poder ejecutivo. La adhesión en­
tusiasta del pueblo y del ejército, venida por telégrafo de 
casi todas 1-s provincias, ha corroborado esta elección.
■lili ¡general Serrano entonces ha formado e’ nuevo ihídís- 
£ á  pensamiento y misión nos incumbe exponer

Mientras rebeldes á la soberanía nacional, manifestada 
mil veces por el voto de la mayoría, tercamente indóciles 
a lo resuelto y decretado mil veces también por la Provi­
dencia en los campos de batalU, contrarios á todo pro­
greso, y aborrecedores del espíritu del siglo y de las no- 
bles doctrinas en que la civilización moderna se funda, si- 

alzados en armas los carlistas en las provincias del 
DI orto, infestando y depredando otras muclias con sus par­
tidas, y sosteniendo una guerra civil sangrienta, destructora 
del comercio y do la industria, y que amenaza sumirnos en 
la tniserla yen perenne barbarie; mientras el pendón anti­
nacional siga enhiesto en Cartagena, destruyendo nuestra 
Marina y siendo escándalo y abominación de los pueblos 
cultos; y mientras en las provincias de Ultramar arda la 
tea de la discordia y persistan hijoi ingratos en renegar de 
la madre pátria y en quere.r despojarla de la hernioaa isla, 
prenda y monumento do su mayor gloria, es difíci], es im­
posible el ejercicio de todas las libertades. Antes es nece­
sario un poder robusto, cuyas deliberaciones sean rápi­
das y sigilosas, donde el _ discutir no retarde el obrar, 
donde la prévia paladina impugnación no desacredite el 
decreto antes de promulgado, donde los encontrados pa­
receré no pongan estorbo á la acción expedita y briosa 
qne ba de salvarnos.

Tal es el poder que estamos dispuestos á ejercer con 
espíritu firme, con ánimo decidido y con la conciencia lim - 
pia y segura de que le ejerceremos para bien de la pa­
tria.

tudes republicanas quebá menester para gozar de ella y 
emplearla oomo medio seguro de elevarse á una altura 
superior á la que tuvo en los slglot pasados, sobresaliendo 
ahora como entonces en el concierto de las más cultas y i 
poderosas naciones europeas.

A este propósito irán encaminados todos nuestros 
desvelos. No se nos oculta ni lo árdno y peligroso del em­
peño, ni el grave peso que echamos sobre nuestros hom­
bros, ni la tremenda responsabilidad que contraemos ante 
la historia, si el propósito no .se cumple; pero confiamos 
en la buena voluntad y recto juicio de nneslroa couciiíJa- 
danos, en nuestra propia decisión, en el valor de nuestro 
bizarro ejército de mar y tierra, y en la vitalidad, brío, 
virtud y fortuna de España, qne está llamada aun á ios 
mas gloriosos destinos.

El presidente del Poder ejecutivo de la república, 
Francisco Serrano.---El ministro de Estado, Práxedes Ma­
teo Sagasta.—El ministro de Gracia y Justiria, Crístino 
Martes.—El miuiitro de la Guerra, Juan de Zavala.—El 
ministro de Marina, Juan Bautista Topete.—El ministro 
de Haciendo, José Ecbegaray.— Êl ministro de la Gober­
nación, Eugenio García Huiz.—El ministro de Fomento, 
Tomás María Mosquera.—El ministro de Ultramar, Víc­
tor Balaguer.

DECRETO.
La pública opinión, sirviéndose del brazo providencia 

del ejército, ba disuelto las últimas Córtes Constitu” 
yentes.'

El país ha prestado á este acto su mus unánime asen­
timiento; el Poder ejecutivo de la república acepta toda su 
responsabilidad, y en su consecuencia decreta lo siguiente:

Artículo 1.“ Se declaran disueltas las Córtes Consti­
tuyentes de 1873.

Art. 2.®  ̂ El (jobiemo de la república convocará Cór­
tes ordinarias tari luego como, satisfechas las necesidades 
del órden, pueda funcionar libremente el sufragio uni­
versal.

Madrid 8 de Enero de 1874 —El Presidente del Po­
der ejecutiro de la república, Francisco Serrano.— El mi­
nistro de Estado, Práxedes Mateo Sagasta.—El ministro 
de Gracia y Justicia, Cristino Martes.—El ministro de la 
Guerra, Juan de Zavala.—El ministro de Marina, Juan 
Bautista Topete.—El ministio de Hacienda, José Echa- 
garay.—El ministro de la Gobernación, Eugenio García 
Ruiz.—El ministro de Fomento, Tomás María Mosquera. 
—El ministro de Ultramar.—Víctor Balag- er.

M iristebio de H acienda.—Decretos de 7 de Enero 
nombrando iñterveptor general de la administración del 
Estado á D. José.Ramón de Oya, secretario general del 
ministerio de Hacienda, y para este cargo á D. Juan 
Ulloa, director general que ba sido de Rentas.

- M inisterio de la Gobernación.—Decreto de 8 
de Enero, nombrando secretario general de dicho ministe­
rio á D Nicanor Zuricalday y Salcedo.

— M in is t e r io  d e  F om ento .— Decreto de a.de Enero, 
nombrando rector de la Universidad de Valencia, con la 
gratificación anual de 1.600 pesetas, á D. Manuel Barto - 
lomé Tarrasa, catedrático de la facultad de derecho.

—Otro de 8 de Enero, admitiendo la dimisión que del 
cargo de director general de lastruccion piiblica ha pre­
sentado D. Juan Uña.

Y otro de igual fecha, nombrando para este destino á 
D. Gaspar Rodríguez.

A nuestros 'suscritores de provincias 
deciamos ayer lo siguiepte:

Hoy á las doce han atrayesado por la Paer« 
tá del_§ol tres, al parecer c.'.beeíllas,. no sabe­
mos si cantonales ó carlistas castodiados por 
gnardias civiles.

dividuo y el Estado, sobre la sociedad y el progreso, así 
en la política como en la totalidad de la vida, que las dos 
escuelas que ban dirigido alternativa y á veces símultá - 
ncaménteel movimiento contemporáneo habían propaga­
do, presidiendo con ellos á la elaboración de la legalidad 
revolucionaria, informada casi por completo de las doctri 
rias á que aludimos, todos esos conceptos son falsos, radi­
calmente falsos y absardos; y ese absurdo y esa falsedad, 
por muchos presentida y por pocos diaria y científica: 
mente demostrada, reviste en el dia los caractéres de la 
evidencia, ante el estrepitoso fracaso que todos sin ex • 
cepcion presenciamos, pero que no todos por igual ex - 
plican.

Y en esta súbita y forzosa adopción de los procedí 
mientes conservadores, que el aplauso público «mciona y 
el éxito justifica implacable, lo único que sorprender de­
biera, y vemos sin extrafieza que no sorprende, es la in 
consecuencia reiterada, y por reiterada, ame.iazadora y 
culpable á  un tiempo mismo, délos que, utilizando armas 
que al parecer debían estarles vedadas, y empleando y 
aconsejando y ofreciendo métodos y temperamentos do 
gobierno cu abierta contradicción con las doctriu- s por 
ellos enseñadas, á lo único á que se niegan es á escribir 
en S í. estandarte los principios de que ahora se sirven, 
mientras se afanan en la explotación de su virtualidad 
fecunda y salvadora. Quieren como reme io temporal las 
consecuencias; pero sostienen todavía su vieja hostilidad 
á las premisas: siempre en estado excepcional, jamás en 
presencia de una normalidad perfecta, mantienen el caito 
de ideales regados en este período ron abundante cosecha 
de lágrimas y de sangre; como si fuera lícito y honesto 
(Uablamos la lengua jurídica, que os nuestra lengua) ator­
mentar a uua sociedad é incapacitar á una generación en 
tera con el ansia de brillantes é ignoradas perspectivas, 
después de haber palpado con las propias manos y de ha­
ber visto con los propios ojos la inexorable realidad de los 
acontecimientos, encargada de disipar, con el sol de todos 
los días, la faseiuacion de sus reiterados ensueños.

Por eso soAenemos que no basta conformarse dócil 
mente con el empleo torpe, condicional y transitorio de 
los principios que podríamos llamar clásicos, por la ave­
riguada fecundidad de su contenido y la falta momentá - 
nea de novedad en su organización y elasificaoion cientí - 
ficas. Eá precito emprender desde luego, y emprender 
con brío, una ea npafia esencial mente crítica contra la 
crítSca qne los ha téiiiporalmcnte demolido, y contra las 
afirmaciones con que en vano se pretendió, y pretende

Recomendamos al señor alcalde de Madrid que envie 
alguno de sus dependientes por la calle del Caballero de 
Gracia, núm. 15, donde existe cierto farol alumbrando un 
escaparate de abanicos, paraguas y otras cosas, cuyo farol 
lleva ya roto algunos sombreros de los pobres transeuu 
tes. Bueno seria que la autoridad competente hiciera en­
tender al dueño de la tienda en cuestión que antes que su 
conveniencia particular está la comodidad del público 
e xigiéndole que levantara el farol, evitándose así más dé 
una escena desagradable.

Los Consejos de ministros empezaron desde ayer á las 
cuatro, en vez de las cinco de la tarde.

Por órden del ministerio de Fomento se ba mandado 
aaquirir, con destino á bibliotecas populares, un cierto 
numero de ejemplares del Tratado de Taquierafia que 

^ publicar D. Cárlos María Gaya y

El director del Tesoro ha facilitado 2.000 duros á la 
comisión de la,exposición de Viena, para atender á los 
gastos del retorno de loa productos expuestos.

El día 17 del actual lleghrá á Cádiz el vapor que con- 
duce los objetos pertenecientes á las provincias de Alme­
na, Cádiz, Granada, Huelva, Málaga y Sevilla, y desde 
aquel punto seguirá á Barcelona á dejar los de las cuatio 
provincias catalanas y las Baleares.

Ya están nombradas las comisiones encargadas de re ■
ci birlos.

La Gaosfa de hoy publicara los decretos del ministerio 
de la Gobernación nombrando jefe de Ja sección de órden 
publico de t ó o  departamento al Sr. D. Alfredo Alva-

»] «V Cepeda, de ¡a de administra­
ción al Sr. Luque y de la de beneficencia al Sr. Antón
Moras.

Pn dirección general de adnanas se ocupa activamente 
enpr escalafones do los empleados del
cuerpo, á fin de que se publiquen totalizados hasta fin del 
año pasado, en uno de los dias del presente mes.

pn pVp8 ^ de instalarseen eled.ficio llamado del Nuevo Rezado, calle del L;on.
p r “^ * V  al efecto se habían emprendido
en aqnel edificio, están ya completamente terminadas. En 
el portal se han colocado las estátuas tituladas «El írrífn
de independencia, (simbolizada en la efie rd e  Pekvní v I V  anwnaaa a un ae j
■La Fecundidad,• qne estaban en el ministerio ^ “““r  ® interpretación
mentó, y había adquirido este en las exposiciones de Be- 
lias ja.rte8*

Ayer se reunió la junta de cárceles, bajo la presidencia 
del gobernador civil, Sr. Albareda. ’ ^

Parece que ya está acordada la plantilla del personal 
ae la nueva dirección de Sanidad mihtar.

Según los partes recibidos en la dirección de Correos 
y lelégrafos, anteayer no llovió en ninguna provincia.

La sección de la Caja de Depósitos pagará hoy, 10 
del corriente, intereses de depósitos en efectos públicos, 
primer semestre de 1873, por la tercera parte en papel, 
carpetas iiúmei^s L5'Jl á 1.6‘.0 de señalamiento.

SECCION OFICIAL.
( Gaceta de ayer.)

PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA.

L  LA NACION.

El Poder ejecutivo, que en estas circunstancias anor­
males ha resumido en si toda la autoridad política y se ba 
revestido de facultades extraordinarias, se cree en el im- 
prescindible deber de dirigirse á la nación para espiiear

Este poder, con todo, ba de tener su término, el cual 
llegará, y quiera el Cielo que llegue pronto, quedando 
cumplido el propósito para que fué creado.

Con el advenimiento de este poder no se destruye la 
ley fundamental; se suspende sólo para que en realidad y 
en verdad resplandezca y domine, nna vez vencida, como 
esperamos, la anarquía material y moral que hoy nos de­
vora.

Los partidos qne están en el poder hicierqn la revo­
lución de 1868 y la (Constitución de 1869, y no condenan 
ni destruyen su propia obra; no abren nuevo período cons­
tituyente; no quieren qne lo interino y provisorio haga 
entre nosotros ¡as veces de lo estable y perpétuo. Como el 
escultor modela su estatua en barro ó blanda cera para 
que la materia ceda y se preste á las formas que conviene 
darle, asi hicieron la Constitución de 1869. Los elevados 
principios de la moderna democracia, las más ámpliaa li 
bertades, los más sagrados derechos quedaron oensignados 
en ella.

La abdicación voínutaría del monarca y la, procláma' 
clon de la república' solo han borrado un artículo. SIo- 
dificada así en la forma la ley fundamental por sucesos 
providenciales, fio debemos consentir que por un caso 
fortuito llegue á cambiar en la esencia; y á semejanza 
también del escultor, creemos llegada la hora de fundir­
la en resistente bronce, gradas a’ duro crisol y al fuerte 
molde de la dictadura.

Luego que demos cima á esta grande empresa, volve­
rá la Constituoion de 1869 á dar al pueblo todos los de­
rechos que en ella se consignan, la pátria y las actuales 
instituciones se habrán salvado, y con la tranquilidad y 
reposo convenientes, exentos de la coacción y de las pa­
siones que boy hace fermentar la guerra civil, irán á 'las 
nrnas los ciudadanos y votarán á sus representantes, 
quienes aprobarán ó desaprobarán nuestros actos, y le­
gislarán en Córtes ordinarias, designando la forma y mc- 
do con que han de elegir al supremo magistrado de'Ja na­
ción, marcando sus atribuciones, y éligiendo al primero 
que ha de ocupar tan alto puesto.

No nos mueve solo á conservar íntegras las conquistas 
de la revolución el amor á-la con ecuencia, que alguien 
calificarla de tenacidad ó pertinacia, ni la soberbia vanido­
sa de quien nunca confiesa una falta, ni se arrepiente de 
ella, ni la ciega obstinación del que no reconoce el extra­
vío y retrocede en busca del buen sendero, sino la firmísi­
ma persuBsio» y claro convencimiento de que la ley funda 
mental reposa en la verdad y se apoya sobre la mas sana doc 
trina. También en la verdad política hay algo que, pa - 
ra los que tienen fé en las ideas, no depende del lugar ni 
del tiempo, donde, como en la verdad moral ó en la 
verdad matemática, no cabe ni retroceso ni progreso. Ca­
ben sí la perversión del sentido y los aviesos y mal inten­
cionados comentarios, contra los cuales nos levantamos 
boy con todo el peso de la autoridad á fin de preparar y 
allanar el camino para Ja recta interpretación y exacto 
cumplimiento de esa misma ley.

No consiste la democracia en destruir nivelando la je ­
rarquía social nacida de la invencible naturaleza de las 
cosas; consisto solo en la igualdad de los derechos políti­
cos: en la destrucción de todo privi'egio que impida ele­
varse en esa misma gerarquía á quien Jo merezca y honra­
damente lo gane. Ni consiste tampoco la democracia en 
negar á quien ilustre á su patria con sus virtudes y haza­
ñas el derecho de trasnaitir á sus hijos algo de mas perso - 
nal, íntimo y propio que la hacienda; el reflejo de su glo­
ria y el asceudiente de su nombre. La noblez» y las clases 
acoraqdad' s no deben, pues, recelar déla democracia.

Menos aun deben recelar los buenos católicos y los 
hombrea smeeramente religiosos. Ya ba cesado por dicha 
la corriente que eu otras edades pudo lle-varnos al protes­
tantismo, y es fácil augurar que la libertad de cultos no 
ha de romper entre iiotiitros la unidad católica en las con­
ciencias, antes ba de afirmarla y enuol/lfceria, fundándola 
en una espontánea concordancia eu la fó, y no en la com­
presión tiránica y en la violencia. El Estado, pues, no 
puede desatender ni ofender á la Iglesia, desatendiendo y 
ofendiendo así las creencias de la inmensa mayoría de los 
españoles, ó poniéndose en abierta ludia con uua de l.as 
fuerzas más poderosas, persistentes y organizadas que 
encierra la sociedad en su seno. Si alguien supusiere lo 
contrario, será con el dn de seducir á los iucautos é igno­
rantes, y de ocultar y cohonestar bajo manto de religión 
su sed de novedades y trastornos, y su odio á la civiliza­
ción, á la libertad y al progreso.

Contra los que propaguen estas ideas, subvirtiendo el 
órden y retardando el restablecimiento de la paz y de la 
libertad, será el Gobierno severísimo. El Gooiemo será 
inexorable contra los que la combatan co.i las armas en la

Han desaparecido por completo los temores 
qne se abrigaban respecto á trastornos en la 
ciudad de Barcelona.

Ha sido desarmada la milicia ciudadana, y 
se Ik formado nn nnevo ayantamiento, oom ■ 
pneato de todos los partidos, á cuyo frente se 
encuentra como alc^alde el Sr. Tnulet, persona 
muy conocida en aquella ciudad y  que da g a ­
rantías de orden.

Los cónsules do la frontera de Francia han 
telegrafiado al Gobierno manifestándole, que 
desde el último cambió de gobierno se nota 
que muchos emigrados procedentes de las filas 
carlistas atraviesan aquellos puntos para diri­
girle á Francia.

También aseguran que el campamento de 
Lizárraga está muy dividido, y que se teme nna 
próxima excisión.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
{Agencia Fabra.)

CAPE COART 12 de Diciembre.—Los ingleses han 
establecido un puerite sobre el río Prat. Las tropas des­
embarcarán el 8 de Enero.

LONDRES 8.—Consolidados ingleses, 92 lj4. 
Exterior español, 18 3(16.
El Banco de Inglaterra ha reducido ePdescuento á 4 

por" ino.
, PARIS 8,-^Es probable qne, la mayor parte de las 

potencias reconocerán en breve el nuevo Gobierno de Es­
paña. . .

VlENA 8.—El emperador de Austria saldrá para San 
Petersburgo el 9 de Febrero (Se cree debe ser upa équi - 
vocación del telégrafo, y que saldrá en Eaero y no cu F e­
brero.)

VERSALLES, 8.—La Asamblea, á pesar de la opi­
nión contraria manifestada pop el gobierno, ha aprobado 
por 268 votos contra 226 nna proposición, aplazando el 
moyecto de ley sobro los nombramientos de los alcaldes 
hasta que se discuta el proyecto de ley municipal.

Extracto de los telégramas recibidos hasta la madru­
gada del dia de ayer.

Valencia.—El general en jefe'de las fuerzas frente á 
Cartagena participa que todo el dia de ayer ha continuado 
el fuego de nuestras batería», haciéndolo lento las núme - 
ros 1,3 , 5 y 8, y más sostenido las 9.10, 11 y 12, con • 
testando débilmente la plaza y sus fuertes. Esta noche 
habrá quedado trazada la nueva batería de obuses que ba 
de dirigir sus fuegos al fuerte de Galeras, habiendo que­
dado construido en la anterior gran parte del parapeto 
para la artillería que en él se ba de estsblecer.

Los tiradores de la izquierda, así como las avanzadas 
del Calvario, sostuvieron el fuego de fusilería casi todo el 
dia, mientras la batería núm. 12 obuses de 51 centímétros 
dirigid acértadísimos disparos sobre el fuerte da Atalaya. 
Toda la fuerza disponible se ecupa en los trabajos de trin­
cheras y baterías.

Según manifiesta el capitán general del distrito, en la 
noche del 7 entraron varios carlistas armados ea el pue­
blo de Fabareta, y llevándose 3.53-1 rs., salieron en di­
rección á Llanri. Las facciones Cácala, Sierra, Corredor y 
otras se encontraban ayer en el puente de Morella, ha­
biendo pedido á ViHarrcal 2.400 raciones.

Por noticias del gobernador militar de Alicante te sa­
be que ha sido cortada la via férrea cerca de Alcira por 
una facción que se dirigió después hácia Ayora.

Andalucía y Extremadura.—El comandante general 
de Badajoz participa que, habiéndose intentado levantar 
una partida cantonal en Garrobillas, dispuso la ralida de 
fuerza de la Gbardia civil para dicho punto, logrando cap­
turar á 2 '  individuos, la mayor parte armados, en el mo­
mento de lanzarse al campo, los cuales serán jurgados 
por el Censejo de Guerra con arreglo á Is:- leyes.

Granada.—El jefe de la Guardia civil y comandante 
del batallt n ■!.: las Navas, comisioa .dos para marchar so 
bre Linares con fuerza de sus respectivos cuerpos, partid- 
pau desde dicha poblaciou que r.-lua en cila campleta 
tranquilidad, habiendo resignado ei miando el ayimtamien- 
to, cuyos individuos ban sido detenidos y serán reempla­
zados por personas de órden y arraigo; el brigadier López 
Pinto, jefe de todas las fuerzas que deben operar en 
aquella comarca, llegó por la tarde á la noblacion y dá 
parte de hallarse habilitado el puenije de Yadollauo y la 
línea telegráfica, trabajándose en la recomposición del 
puente núm. 46, que estará pronto terminado.

Una columna del ejército marchó sobre Bailén, hácia 
donde ae dirigió la jertiJa insurrecta levantada en Lins¡_Ayuntamiento de Madrid
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EL ECO DE ESPAÑA.
Castellón é Hijar. y que la de Santés se hallaba eu Ade- 
niuz, continuando otras procedentes del distrito de Valen­
cia entre J erica y Viver.

Por despachos del gobernador mi- 
uiar ae Segó vía se sabe que la facción del cabecil'a Vi- 

trataba de dirigirse al partido de Riaza, habiendo 
aaiitó en au persecución dos c-'lumnas de Guardia civil. 

t^®taluña.—El general en jefe y el capitán general par 
ipan habe^esignado su cargo el gobernador civil, des- 

1 uyendo la Diputación provincial y el Ayuntamiento, que 
«n i-tdo reempiazados convenientemente. Que siguen re 

copéndose las armas á loa voluntarios, y que se han to - 
mado precauciones por si se intentase alterar el drder.

PROVINCIAS.
De La Redención del Pueblo, de Reas, tomamos lo si - 

guíente:
. 'Cuantos amamos el progreso de nuestra querida loca- 

uo podemos ménos de felicitarnos al ver el desarrollo 
Cada dia creciente de nuestra industria.

En pocos mesei se ha establecido eu esta ciudad, bajo 
ju^on social de viuda de Sardá é hijo, una vastísima 

fábrica de fósforos, montada según los últimos adelantos 
mdostriales; una fábrica de cola animal en el camino de 
Tarragona, una fábrica de curtidos en el de Salou, una 
nueva y vasta fundición de hierro en la roseta de Suqué, 
estando en construcción un molino harinero al vapor y 
naos inmensos almacenes destinados á la elaboracioa de 
vinos en las inmediaciones de la estación del ferro-carril. •

estado. Sentimos en el alma que e.'ita clase de edificios se 
utilicen en semejantes casos, debiendo respetarlos por 
las muchas riquezas artísticas que encierran.

En Vendrell no han dado ningún resultado las elec­
ciones de cargos para la Milicia nacioral ferzosa, á pesar 
de haberse verificado por segunda vez.

GACETILLAS.

Se dice como cosa muy segura en Valladolid que á 
causa de los tristes acontecimientos del dia d, los des­
perfectos causados en el Museo ascienden á 8 ó 10.009 
reales por haber quedado algunos cuadros en muy mal

L a  A cadem ia de M edicina de M ad rid  ce leb ra  
sesión pública á la una de la tarde del domingo H  de 
Enero de 1874, en su local, calle de Cedaceros, núm 13, 
para la recepción del académico electo D. Rogelio Casas 
de Batista, quien pronunciará su discurso, contestándole 
ánombre de la corporación el académico numerario doc­
tor D. Francisco Mendez Alvaro.

El lúnes em pezarán  en  la  U n iv e rs id a d  Gen 
tral, aula núm. 7, las cinferencias de la academia práctica 
de estudios filo'égicos literarios é históricos.

H a  inuerto  envenenada, po r la  im p ru d en c ia  
de un cocinero, la célebre contralto del teatro de San 
Cárlos de París, tan aplaudida en Madrid hace algunos 
años, señorita Grossi.

A nteanoche se es trenó  en el te a tr o  de Apolo
la comedia en tres actos y en verso, titxúaia. El honor, 
original de D. Ramón de Campoamor.

El éxito no fué tan'brillaute como el de las anteriores 
producciones dramáticas del poeta de las Doloras-, sin em­
bargo, este fué llamado á la escena al final de la co­
media, no habiéndose presentado por no encontrarse en *1 
coliseo.

En cambio en el de la Opera obtuvo una acogida en­
tusiasta El Barbero de Sevilla, merced á lo perfecto de la 
ejecución.

Todos los artistas fueron aplaudidos con delirio, y 
llamados multitud de veces á las tablas.

El Barbero puede colocarse junto á Los Hugonotes, 
B,omeo y  Julieta, Lucrecia y La Favorita, óperas tan ad 
mirablemcnte cantadas este año en el teatro Real.

Ilaa comenzado en el mismo teatro los ensayos de 
coros de la ópera del maestro Zubiaurre, Don Fernando el 
Emplazado.

A yer á  la s  doce del d ia  fu é  h e rid a  de g r a v e ­
dad en la cabeza, por atma de fuego, la dueña de la ta ­
berna de la calle do San Juan, núm. 24. Trasladada á la 
casa de Socorro del G.° distrito, donde se la prestaron los 
primeros auxilios, falleció en la misma casa á los pocos 
momentos.

A nteanoche los ind iv iduos de la  ro n d a  sub  - 
terránea descubrieron un escalo en la calle de Cervantes, 
número 34, cochera, encontrando varios efectos, entre 
ellos algunas prendas de ropa, una alforja, una linterna, 
clavos, una lima, un limatón, una barrena, un azadón, 
cuerdas, una escala y una limonera de un coche, que es­
taban en la atarjea de la casa número 28.

E l domingo próxim o, A la s  dos de la  ta rd e , se 
verificará en el salón de la Escuela nacional de Música la 
tercera sesión de la sociedad de Cuartetos. El programa 
lo forman el cuarteto en re (obra 44) de Mendelsohn, la 
sonata en do menor (obra Í0) de Beethoven, y el cuarteto 
en si bemol (obra 458) de Mozart.

E l estreno  de la  n u ev a  P la z a  de Toros p a rece  
que no se verificará hasta la próxima primavera. Dícese 
que para su inauguración se proyecta una corrida que, 
por lo escogido drl ganado y la gente que lo lidiará, habrá 
de llamar extraordinariamente la atención.

P reo cu p a  s itam e n te  la  atención de los h a b i­
tantes de Bebesh (Turquía) un robo verificado durante 
la semana anterior consistente en 4.000 libras, pues no 
se conocen cacos en dicho país por el sistema de policía 
tan escelente que impide ejercer su profesión á los la - 
drenes.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo di hoy.—San Nicanor y San Gouzalo de Ama - 

rantf, conferor.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la 

iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon, donde por 
la mañana habrá misa mayor y por la tarde preces y 
reserva.

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio, Lo reto, 
oratorios, Santa María, Nuestra Señora de Gracia, San Isi­
dro, San Martin, San Marcos, San Ginéj y San Ildefonso.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés ó la de 
la Vida en Santiago.

La temperatura máxima de anteayer á la sombra fué 
de8‘6 grados y la mínima de 2‘4 bajo cero.

ESPECTACULOS.
TEATRO DE LA OPERA —A las 8 li2 .—F. 49 de 

abono.—T. l.“ impar.—El Barbero de Sevilla.
TEATRO ESPAÑOL.—No hay función, para dar lu­

gar á los ensayos de Las raauzauas de O.o.
TEATRO DE APOLO.—A las 8 ][2 .—F. 47 de 

abono.—T. S.® impar.—El honor.—Una idea feliz.
TEATRO DE LA ZARZUELA.-A las 8 li2.— 

F . H2 de abono.—T. l . “—lldara.
TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho 'y  media.—£1 

diab'o en el poder
TEATRO MARTIN.—A las 8.—El trapero de M a­

drid.
SALON ESLAVA.—A las 8.—El Carbonero de Su 

biza.—̂ Manolito Gazquez.—Nadie se muere hasta que Dios 
quiere,—Dos telégramas.

BOLSA DE MADRID DEL 9 DE ENERO,

COT ZAOION OrlCIAI. COMPARiDA COX EL DIA AXTBRlOR,

FONDOS PDBLICOS.

Id. fin de mes.......................
Id. fin del próximo...............
Renta perpétua exterior.......
Deuda del personal...............
BiUetes l^o tecarios...........
Bmos del Tesoro...................
Resguardos al portador de la 

Caja de Depósitos................
CAERETEEAS Y SOCIEDADES.

Abril 1850 do 4.000.. ..............
Agosto 1869 de id...................
Julio 1856 de id ......................
Obras públicas 1868...................
Fer o carriles de 2.000.............
Id. nuevos ...............................
Id. de 20.000.............. ................
Banco de España.....................
Crédito comercial....................
La Peninsular..........................
Billetes del Banco de Castilla.

CAUBIOS,

Lóndres, á 90 dias fecha........
París, á 8 días vista.................

rLTivos raxoxoa > 3»
^del 8. del 9. r

1 44 85 14 80 > 5
' 14 90 14 80 > 10

00 00 4 4-95 >
18 00 18 25 25
00-00 00-00 •
97-75 98 00 25
51-30 52-30 • •

45 50 07-00 . a

•f
00 00 60 00 . a
00 00 00-00 » a
00  oo- 00-00 . a ^
00 0 OO-fO a •
28-CO 27 90 > 10
OO-OO 00 00 • a j
00 00 27 CO » a

170-00 171 00 1,00 . 1
19 5 00-00 , a
00-00 00 0- » a
00 OC 00-00 • a

50- 25 50- 30 5 a
5 23 5 -2 4 1 a

Imp, á cargo de N. Peres Zuloagá.—Huertas, 82, bajo

EL CORSEO DE TEITROS
SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL,

ÚNICO EN SU CLASE EN ESPAS’A.

Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de corres­
ponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos los teatros de España Ultra - 
mar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio te’cgráfico que le permite dar cuenta de’todo lo 
concerniente al arte.

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene eu Barcelona, calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del corresponsal — 

Magdalena, 9, entresuelo. ^

PEÑA,
PELUQUERO Y PEUFUMIST.Í,

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARACO.XESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS DE 

ZARAGOZA Y l'LTIM.VMENTE CON LA MEDALLA DE 
MÉRITO EN LA DE VIENA.

Ofrece ,á V. sus establecimientos, situados en la calle 
dé la  Abada, números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.¡ cortado ó 
rizado, 2 rs.¡ afeitado/peinado liso, i real: también se 
admiten abonos por tarjetas, á 10 reales docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo, Se ha­
cen pelucas para señora, con raya fiancesa, de gró, gasa 
ó tul vegetal de lo mejor, de 2S0 á 500 rs.¡ Idem inedias 
pelucas con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 
reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 á 280; idem 
enteras con raya de tul, gasa, gró ó española, de 200 á 
320; rayas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 
reales pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á roo cada uno, liay de todas clases y modelos muy 
bonitos; armaduras de crepé, cocas y rulés de todas d a  - 
ses para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añ.adidos y trenzas, de 40 
centímetros, á 20 rs. onz.a; de 30 rs. onza; 100, de 60, á 40; 
‘•c 75) á 50; de 82, á Co; y >00 de 50, á reales onza; rizos y 
tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. par; sortijillas á la ilu­
sión, desde 20 rs. á 60 par; caprichos de todas clases y ta­
maños, desde i real á 30 cada uno; bucles sueltos, des­
de 4 rs. en adelante; algodones para rizare! pelo á 3, 4, 6, 
S á 10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo.

3 4 / 8  rs. paquete; pelucas para toda clase de imágenes; 
los precios son según el tamaño y clase; igualmente toda 
clase de pelucas blancas de la época, antiguas y para co­
chero; pelucas para caballero, desde 80 á 280 reales; pos­
tizos y bisoñés de tegido ó de picado imitando al natural, 
desde 40 á 200 rs., según el tamaño y clase. TmnUen se 
hace toda cla^e de cambios y composturas, se lavan pelu­
cas de señora y de caballero por nuevo método, quedando 
la raya tan búllante casi como s! no se hubiera estrenado, 
por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados, á precios módicos; hay salen indepen­
diente para peinar señoras, servido por las mejores oficia­
las: peinado de señora .sencillo, 2 rs ; id. un poco rizado 
por delante, 4 0 6  rs.; id. de sortijillas, á 4 / 6  rs.; el cor- 
tar el pelo es apaite: peinados especiales á p.ecios conven­
cionales: se liacen toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa- 
coronas, por difíciles que sean, imitando al natural: tren­
cillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de 
pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable 
cimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha^ y de todas clases; peinetas, esponjas, hor­
quillas y redecillas.

Sd’verteneia, En dichos establecimientos se encuentran 
toda clase de novedades de moda en peinados de señora, 
como en adelantos pertenecientes al ramo de peluquería, 
por ser una de las primeras casas eu España de su clase. 
Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería 
como de peluquería, y se remiten á provincias con la rec­
titud que tiene acreditada Los señores peluqueros encon­
traran toda clase de artículos necesarios dei arte, tanto en 
cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con una rebajs con­
siderable, como igualmente toda clase de obra hecha al 
por mayor y menor.

VAPORES-CORREOS DE A. LO PEZ Y COMPAIíKA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander, el 15 de id. 
Salidas de Coruñá, ellG  de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

fia C*á*í¡ry*^BfrceIona°*’ Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el IG, para Coru

AGENTES.-Cádiz A. López y corapafiía.--Bareelqna, D. Ripol y compafiía— Santander, Perez y García.-Co 
Alcaiá^ 2?* I**rt y compañía.—Alicante, Faes hermanos y compañía.-Madrid, Julián Moreno,

H I S R R O  QUEFEl^lf ÉÍ
APROBADO AUTORIZADOAPROBADO

POR LA

K ti i .  de Medieiaa
I»K P A R IS .

AUTORIZADO
POR

Circular especial 
DEL MIHISTRO

se emplea en todos los casos en que los ferruginosos

; s S t ” ' K K t :  í a " 5 ? . sFi n i l  “ A Bocchardat, Anuario de terapéutica, 1863.
«1 n ie rro  O gevenne se vende en fraseos de 400 medidas, á 3 frs. 50 e.

. . ^ . . . , . ; C L a 2- r  S | ; s ;  |  ;

En Madrid, por mayor. Agencia franco-espafiola. Sordo, 31.—Por menor, señore 
Moreno Miqnel, Borrell hermanos. Escolar. Sánchez Ocafia y Ortega.—En provin­
cias, los lepositanos de la Agencia franco española.

LA M09A ELSSAHTE ÍLüSfl̂ ,.«,
miOBIQ) B fE O ll PARA SEfiSRlS T SÚvl-ÍJTiS.

L«mi ModM mái reoientas, reprenntAdM por los fi^^xirisu iltumne^oi ■». 
I jo7M que se condoen; 1m  expIicocioiAta máa d o to lls^  qu« pusdon 
[ ; lo moralizadoro lectura de toa aoTelaa y ariíenJoa, hacen qne eeta
I publicación no tenga rival ni Aun en el extranjero.

▲ laa seAerae qnt detecn eqnooerle ee lea remita fr é tb  tm aAaier», 
pev Via da muectra, pidiAndele á sa admiaiftnMÓon^ Carretaa, I f , pffla* 
€ i^ ,  Madrid.

Bn provindaa a» loeoribe en laa priueipalea libreriae y  eetaUedaden-
 ̂ toe oorrs^fisales de £a Ilutiraticn Española y  Amtricana.

SOLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA

PARA MANILA
El 8 de Febrero sald'á de Cádiz y el 14 de Barcelona 

el vapor español

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan en 

Madrid.
luformes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—Qalofre 

y compañía, en Barcelona.
MADRID: UROSAS. 8, TERCERO.

LA ESTAFETA DE PALACIO.
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II

PO R DON ILD EFO N SO  A . BERM EJO .

Esta importante publicación, que cada dia adquiere 
más renombre entre las personas ilustradas de España y 
algunas que hoy tienen' su residencia en el extranjero, 
lleva publicados dos tomos, estando para terminar el ter­
cero y último, y se admiten suscriciones por todo lo pu­
blicado ó por cuadernos semanales, de 2 rs. cada uno, d i­
rigiéndose ú su editor, R. Labajos, calle de la Cabeza, 
nú̂ m. 27, Madrid.

B E U iK Z A  D E  L O S D IE N T E ?

m

l’.tralim jiiai’, h lanq ikarvconseivatL O b  Ulii.'ii’ú s ,  | 
(Icsüuye L.VCAItiE; fortifica LAS LNGl.VS; yzaliu;- 

EL DOLOR de muelas.
Su delicioso Perfume y sus ciialiilailes liicúenicas j| 

, le han granjeado yna fama sin '  I

Pasta rosada para los dientes 
ALRD.VDKRO CARMI.N' d e  l a  RDCA preferible 

á los polvos PARA LOS DIE.NTES

JA B O N  A L A  V E G E T A L IN Á  .
Exento de materias corrosivas. Indispensable á 

los cutis finos y delicados.,, n  
E n  P a r í s :  PaiuétE et G'*, 24. rué d’Enyliiífi. ' II 
M ad rid : Por mayor Agencia Franco-Española, | 

Sardo, 31 ; por menor. Agua, 12 r*. OUonlalina. I| 
13 r*. Jabón, S r* "n

Depósitos: Frera, callo' del Cá'-men, l ;  Morales, 
Carrera de San Jerónimo, 2 ', y Martínez, Caballé-; 
ro de Gracia, perfumería de D iana.'

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE CARRERAS ESPECIALES, '

BAJO LA DIEECCICN

del teniente coronel capitón de ingenieros D. Francisco 
de Roldan.

En esta academia se recibe la instrucción completa 
para el ingreso en cualquier carrera del Estado, así civil 
como militar. También hay clases especiales para el estu­
dio privado de las mismas y para el repaso de cualquiera 
de las materias que en ellas se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones son des ■ 
em p eg a s  por profesores que pertenecen al cuerpo de 
ingenieros del ejército y las demás por ilustrados profe­
sores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á D. Fran­
cisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, tercero.

ílENFERMEDADESdeiPECHO
o r t c ?  c B t m c H i L i .

JARABE DE HIPOEOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOEOSFITO OE CAL 

PILDORAS OE HIPOEOSFITO DE CUIíllilt

B B i l i M l M í l
JARABE DÉ HIPOEOSFITO SE 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO OE MAÍICí>iE5T

TABLILLAS PECTORALES DE'. D CliJRCIhLL 
AI cabo de algunos dias disniinujc ¡a i.»s,

\ vuelve el apetito, cesan los furlores y í I e if.-rmo 
siente una fuerza y nn bienestar ’f-nicrami'nie 
nuevos. A eso se añade, poco tiempo dt-spuis, 
un cambio muy sensible en el aspecto liel c. -! 
fermo. Las evacuaciones se regularizan, el sui ño 
es tranquilo y reparador y se manifiesta ■ todas 
las señas de uua nutrición fácil y nruniai.

Se advierte i  los enfermos qué debcu exigir 
ios [ráseos cuadrados, con la firma dcl üoclor 
Churchill.j la marca de fabrica-de M. s \ v  \ w  
farmacéuiieo-quimico, 12, rue^CaUiijiioi^e', 
PARIS. — Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 8  francos.
En Madrid, por mayor. Agencia franco es- 

Mfiola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell 
hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocafia, Ulzurrum y Ortega.

DOCTOR IN  ABSENTIA.

Loa profesores en artes, letras y ciencias, el clero y 
igistrados, médicos, cimjanos, dentistas y artistas

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos au primitivo color, desde el claro rubio, hasta el n ^ ro  

azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ho es una tintura, y en su composición entra en materia alguna nociva á 
la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, hasta la caída del cabello, y vuelve la fuerza 
y el vigor juvenil a los tubos capilares.

Más de 100.0,0 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en todos los oaí- 
ses los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cpbello. ,

Precios del fraseo 4 pesetas, frascos conten'endo el doble 7 1|2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca v número de los 

únicos deposítanos. ■'
HERMANOS y C.“—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.
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1 1  IlDIiTRACION ISEmolA
Este peri<5Sc»en d  pee» tí«mpo qnecasnta de ex&te3íSa halsgradoen^

ta m  las rimpatías u«u púbBce ilnstrade, pne« m  &  «perecea sieB£p'e& 
primeras firmas de España, taato en la parte literaria cerne en la artístíca.

A qmen desee conocerlo ^  te remite per via de muestra tm núraexe 
|? é tb . Birigirae á la admimstradea, < \r re t^  l í ,  prindpd^ Madrid.

bidae se Biisorihe en tw p rin em te  Bhr^Ias 7
tM  eanesT^^'^jBdeB d b  ¿ a  ~~

NO MAS TISIS.

P A S T I L L A S  DE BELMET.

tisis y toda clase de toses.

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisi

Ayuntamiento de Madrid




